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AL país 



Ocurre ea estos instantes un hecho que no puede estra- 
gar á los que conozcan algo la historia de la América espa 
ñola y estén al tanto de los recursos de que se valen los 
esclavistas y reaccionarios ultramarinos para sorprender y 
violentar la opinión pública de la Península; pero que pa- 
rece como de encargo, para aumentar las confusiones y 
dificultades de la política española, y por consecuencia' para 
comprometer á la patria en un camino de escollos y de~ 
sastres. 

Acaba de subir al poder el partido radical, que como 
partido digno de este nombre, tenia y tiene su credo perfec« 
tamente determinado, y cuya perfecta realización debia ser 
la esperanza de aquellos que á áu exaltación hablan contri- 
buido, así como el punto de referencia y el dato obligado de 
todas las observaciones y censuras de sus adversarios. Solo 
así la vida polítisa es una cosa seria, y solo así pueden des- 
envolverse las opiniones y hacerse camino las reformas, sin. 
sorpresas, violencias ni decepciones siempre perturbadoras 
en el orden da los intereses permanentes del país. 

Entre los empeños del partido radical, uno era el de 
las reformas ultramarinas, y singularmente el de las refor- 
mas políticas y sociales en la isla de Puerto-Rico: y lo era, 
ja no solo por figurar en las filas del partido— y, dicho sea 
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de paso, en primera línea— un grupo bastante numeroso de^ 
hombres cuyos compromisos en la cuestión colonial eran y 
son notorios, sí que también por haber sido este punto con- 
creto de la política española (así como el de la inteligencia ' 
de los derechos individuales y la soberanía nacional) uno de 
los temas de disidencia de los dos célebres manifiestos de 
13 y de 15 de Octubre de 1871, que como todo el mun- 
do sabe, sirvieron de base para la formación de los partidos 
conservador y radical. 

Triunfante éste, era llegado el momento de esperar la 
inmediata realización de las reformas de Puerto-Rico; y á 
esto, en buena lógica, — no haciendo un agravio al partido 
dominante — tenían que contraerse los esfuerzos de los de- 
votoB y las críticas de los enemigos. 

Pero ¡oh sorpresa! Todo menos que esto hicieron los de- 
fensores del statu quo, y toda su inteligencia y todos sus 
recursos se pusieron al servicio de estas dos ideas: primera, 
que el partido radical no estaba obligado por su historia ni 
por sus intereses, á hacer política radical en Ultramar; se- 
gunda, que existia en Puerto-Rico un desorden y amagaban 
tales conflictos que fprzaban al radicalismo peninsular á 
buscar soluciones y apoyo en las doctrinas y en los hom- 
bres del partido conservador. 

11. 

La primera parte de esta empresa era por todo estremo 
difícil. Cuantos de las cosas políticas se ocupan conocen 
hien los compromisos precisos, terminantes, ineludibles, del 
partido radical en la cuestión ultramarina. No era preciso 
remontarse al año de 1837 en que al ser expulsados,— sin ra- 
zón ni motivo, y contra el voto de 65 progresistas, entre 
ellos D. Fermín Caballero, Vila,Diez y otros no menos 
respetables, — los representantes en Cortes , de las provin- 
cias de Ultramar, se levantaba D. Agustín de Arguelles á 
decir: «No condenamos á la isla de Cuba y al resto de esa 
agrande monarquía que ha finalizado para nosotros, á un 
^sistema absoluto, despótico... Yo quiero que sean (aquellos 
»ha!bitantes) tan felices como nosotros; no quiero que haya 
»un solo ápice de diferencia entre ellos y nosotros, pero 
:^ quiero que esta felicidad proceda por leyes análogas á su 



»situaciony circunstancias;» vano deseo, protesta vana que 
dio de sí, por un lado, la promesa, consignada como letra 
muerta en la Constitución de 1837, de las leyes especiales 
por que se hablan de regir las provincias de Ultramar, y» 
por otra parte, cerca de cuarenta años de absolutismo, de 
persecuciones y de opresión en las Antillas, que han tenido 
muy buen cuidado de recordar siempre los partidos conser- 
vadores, declinando toda la responsabilidad sobre el partido 
progresista. 

Tampoco era menester acudir á las Constituyentes 
de 1855, en cuyo seno el Sr. D. Nicolás M. Rivero sostuvo 
ima proposición de ley para Uevar las conquistas de la revo- 
lución al otro lado de los mares; proposición retirada bajo 
la formal palabra de los hombres de aquellos dias de que no 
tan solo se consignaría en las bases de la Constitución el 
precepto de las leyes especiales, sino que para nuestras 
Antillas, se harian aquellas por las mismas Constituyentes,, 
detenidas un instante ante el temor de la conspiración de 
Pintó y las exageraciones de los sucesos de Cuba; recurso 
supremo á que han apelado siempre , para sostener el statu 
quo los reaccionarios ultramarinos , los reaccionarios de in- 
terés y de corazón, con voz y voto en los períodos revolucio- 
narios y con autoridad, tan evidente como perjudicial, en- 
tre sus mismos enemigos de la Península, gracias al pretex- 
to de que en nuestraa Antillas solo se ventila una cuestión 
nacional. 

No se necesitaba tampoco recordar los discursos de las 
eminencias del progresismo en las Cortes de 1858 al 62; las 
elocuentes protestas de arrepentimiento del célebre ban- 
quete de los Campos Elíseos en 1864; el texto del mani- 
fiesto del partido progresista y el espíritu y la letra de to- 
dos los ^programas de la democracia, señaladamente el 
de 1865: documentos todos en que aparece, de un modo 
claro y perfecto, la voluntad de los dos bandos que luego, 
por la fuerza de las circunstancias, han venido á formar el 
partido que hoy impera en las esferas del poder, procla- 
mando la personalidad del hombre, sus augustos destinos 
y sus derechos naturales é imprescriptibles y y por tanto, los 
mismos é idénticos,, ora en medio de la bravura de los tró- 
picos, ora en las ardientes arenas del África, ora en el seno 
<le las cultas y refinadas ciudades de la vieja Europa. 
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DiB mas cerca son los compromisos, llevados ahora casi 
al detalle, porque la mayor comunicación con nuestras pro- 
vincias de Ultramar, la misma guerra de Cuba, el adelan- 
tamiento general de las ideas y la mayor cultura de nues- 
tros hombres políticos — ^prescindiendo de otras causas — ^han 
hecho posible la intel gencia de muchas de las cuestiones 
coloniales, la distinción entre comarcas y comarcas y el 
presentimiento, cuando menos, de problemas antes ni sos-* 
pechados, pero cuya trascendencia en el orden político in- 
terior de la Península no puede ocultarse á los que han 
vis 10 cómo en nuestras Antillas se han creado las fortu- 
nas y robustecido las posiciones de ese centenar de solda- 
dos y ese grupo de burócratas, de sedientos banqueros é 
inverosímiles cuanto escandalosos potentados, base de los 
partidos reaccionarios de España é implacables verdugos de 
nuestros partidos liberales. 

Ahí está la solemne declaración del último Gobierno Pro- 
visional, en su Manifiesto de 25 de Octubre dexl868 á la 
^Nación, y que á la letra decia: 

irDe las ventajas y beneficios de la Revolución gozarán tam- 
iibien nuestras queridas provincias de Ultramar, que forman parte 
itde la gran familia española y que tienen derecho á intervenir con 
iisu inteUgencia y su voto, en las arduas cuestiones politicas, ad- 
iiministrativas y sociales planteadas en su seno.n 

Ahí está el art: 108 de la Constitución de 1869 que á la letra 
dice «que las Cortes Constituyentes reformarán el sistema 
»actuil del gobierno de las provincias de Ultramar, cuando 
chayan tomado asiento los diputados de Cuba Ó DE PUERTO- 
»RICO, para hacer estensivas á las mismas, con las modi- 
»ficaciones que se creyeren necesarias, los derechos consig- 
»nados en la Constitución;» artículo en cuya primitiva re- 
dacción se había suprimido la disyuntiva. 

Ahí está el proyecto de Constitución para Puerto-Rico, 
presentado á la Cámara por el ministro de Ultramar, don 
Maniíel Becerra, y en cuyo preámbulo se leen estas elo- 
cuentes frases: «Aunque otros motivos mas íntimos no tu- 
» viera la Madre Patria , bastaría el indicado (el orden y la 
»fidelidad de la pequeña Antilla) para que volviendo sobre 
»pasados errores procurase el olvido de injusticias anterio- 
»res con la reparación solemne y pública de ellas, con el re- 
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^conocimiento leal, á la vez que ilimitado, del derecho igual 
»para todos los hijos de España, nos olo por esta considera- 
»cion de índole política , sino por otí^a mas poderosa , de 
»carácter puramente humano : que allí donde existe un ser 
^inteligente y responsable, se da el derecho como el único 
>medio de manifestación y vida propia, de comunicación 
»con sus semejantes, de realización, en fin, del destino in- 
>di vidual y social que la Providencia ha marcado con inde- 
»lebles caracteres á los hombres y á los pueblos.... Hoy que 
»la provincia de Puerto-Rico ha expresado su voluntad y 
»nos presta el concurso de sus delegados, fuera impolítico, 
»y sobre impolítico injusto, diferir por mas tiempo el cumplid 
amiento de solemnes compromisos, de reiteradas promesas, y 

. »ante todo de deberes ineludibles , que la España, que las 
»Górtes Constituyentes, que el Gobierno, ni pueden, ni de- 
»ben olvidar» (1). 

Ahí está el fallo de la Cámara que por 103 votos contra 
13 desechó el particular del Sr. Romero Robledo que 
proponía que «se aplazase la deliberación sobre ^1 proyecto 
»de Constitución de Puerto-Rico, hasta que tomasen asiento 
»los diputados cubanos, recomendando al gobierno la urgen- 
»cia de que se procediese abacerías elecciones en la isla de 
»Guba;» votación (2) importantísima no solo por la materia 

. sobre que recaía , si que también por haberse abstenido to- 
dos los diputados de procedencia conservadora , emitiendo 
sus votos solo los tradicionalistas y cuatro progresistas (3) y 
siendo quizá la primera vez que se rompía el pacto de los 
dos partidos gobernantes desde Octubre de 1868. 

Ahí está la Ley preparatoria para la abolición de la escla- 
mtud, presentada por el Sr. D. Segismundo Moret y votada 
por la Cámara Constituyente; ley en cuyo;art. 21 se dice 
de un medo terminante: «El gobierno presentará á las Cór- 
»tes cuando en ellas hayan sido admitidos los diputados de 
»Guba, el proyecto de ley de emancipación indemnizada de 
los que queden en servi»dumbre, después del planteamien- 
»to de la Ley preparatoria ;» siendo de advertir que la con- 
dición de la presencia «de los diputados de Cuba» ss esta- 



(1) 18 de Noviembre de 1869. 

(2) SesioQ del 1.° de Abril de 1870. 

(3) Los Sres. Palau, Rius, Paradela y Montero Telinge. 
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blecia por acuerdo del autor de la frase, del ministro de Ul- 
tramar y de la comisión que habia dado dictamen, en el su- 
puesto de que en la próxima legislatura habrian de estar los 
tales diputados f sin que su ausencia, en todo caso, pudiese 
detener la ejecución de la ley en la legislatura próxima (1). 

Ahí está la Ley de organización municipal, obra del señor 
don Nicolás M. Rivero, votada por las Constituyentes en 
•íunio de 1870, y en cuya 4.* disposición transitoria se 
manda que «se aplique la ley desde luego á la provincia de 
» Puerto-Rico con arreglo á los proyectos de Constitución y 
de Ayuntamientos de la misma»— presentados por el señor 
Becerra— precepto hasta ahora no cumplido, para desdoro 
del poder soberano de la Metrópoli y agravio de la memoria 
de las Constituyentes (2). 

Ahí están las palabras con que D. Gristino Martos, que 
á la sazón ocupaba la presidencia de la Cámara saludó la 
entrada de los diputados de Puerto- Rico en las Constitu- 
yentes: 

íiSea bien venido ese represente Sr. Vardes Linares, el que 
"acababa de hablar en la cuestión de los defensores de las Tunas, 
"abogando porque se hiciese de Puerto-Rico una verdadera provin- 
"cia española) con todos sus dignos compañeros. Que sepa que la 
"Asamblea Constituyente, representante de la revolución de Se- 
"tiembre, acoje con placer su noble palabra y con gratitud la es- 
"presion de sus patrióticos sentimientos, y que ciertamente las Cór- 
"tes soberanas de la nacioo, lo mismo que el gobierno, han de res- 
"ponder á ese sentimiento de elevado patriotismo que aquí se ex- 
"pone en nombre de esa provincia, llevando allí tan pronto como 
**sea posible las reformas liberales á que tiene derecho" (3). 

Ahí están las frases del presidente del Consejo de mi- 
nistros,^ de D. íjian Prim, en la Qiisma sesión y con idénti- 
co motivo: 

"... Estén tranquilos los diputados por Puerto-Rico; tranquilí- 



(1) Sesión del 17 de Junio de 1870. Discursos de los Sres. Cáno- 
vas, Moret y Villalobos. 

(2) Después de escritas estas líneas ha aparecido el decreto 
de 13 de Diciembre de 1872, cumpliendo el precepto, por más de 
que no le siga la convocatoria de los comicios puerto-riquefíos, que 
€S su lógico complemento. 

(3) Sesión del 12 de Octubre de 1861. 
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"cese aquella hermosa provincia que yo aprendí á estimar cuando-^ 
"tuve el honor de mandarla como capitán general: yo que me IJevé 
"de aquel país un buen recuerdo, á mí recibieron allí con aprecio y 
"benevolencia, y siempre les he correspondido y en cuanto de mi de- 
**penda, pueden estar seguros los señores representantes de Puerto- 
"Rico que sus deseos serán satisfechos. En cuanto á las ideas polí- 
"tlcas. estén seguros también los puerto-riquefíos que de una mane- 
"ra completa y bien entendida quedarán satisfechas todas sus as- 
"piraciones. '» 

Ahí está el discurso pronunciado por el entonces minis- 
tro de Ultramar, D. Segismundo Moret, al terminarse las 
sesiones de las Constituyentes, y cu vas últimas frases fue- 
ron — contestando al diputado Sr. Padial, que preguntaba: 
¿cómo se han de cumplir én lo sucesivo los arts. 108 y 109 
de la Constitución? 

•La obligación de hacer estensiva la Constitución de la mouar- 
"quía á las provincias de Ultramar y la de presentar una ley espe- 
"cial de gobierno para las islas Filipinas, es una obligación consti- 
"tucional que queda perfectamente definida y habrá de continuar- 
"se, lo mismo en este punto que en lo referente á la organización 
"municipal en las futuras Asambleas que por el país se elijan; y lo 
"mismo digo respecto ala cuestión de esclavitud. Esto me parece 
"absolutamente fuera de toda duda, y solo por satisfacer á S . S. lo 
"afirma ahora el Grobierno. 

"...En resumen, la Constitución de Puerto-Rico queda para las 
"Cortes próximas, y entre tanto, los derechos electorales están para 
"siempre adquiridos en Puerto-Rico, pues no entiende el Gobierno- 
"que pueda haber elecciones generales sin que las haya también 
"en aquella leal provincia. Y respecto de los demás puntos, en es* 
"pecial á la esclavitud, el Gobierno cree que sus compromisos no 
"concluyen en esta Asamblea, sino que siguen y seguirán hasta que 
"tengan completa satisfacción." (1) 

Ahí está el párrafo de la contestación al Mensage de la 
Corona ds Abril de 1871; párrafo debido, según de público 
se dijo y nadie negó, á las reclamaciones de los señores don 
Nicolás María Rivero y D. Gabriel Rodríguez, presidente é 
individuo, respsctivamente, de la comisión nombrada para 
redactar el documento, y que ala letra dice: «Fatal legado del 
santiguo régimen, durante el cual fermentaron las pasiones 



(1) Sesión del 23 de Diciembre de 1870. 
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»rencorosas y se preparó la esplosion, es la guerra civil que 
»arde en Cuba todavía; pero el Congreso de Diputados com« 
»parte con V, M. la esperanza de qae pronto y dichosamente 
» termine. La entereza del gobierno, el patriotismo, valor y 
»sufrimiento de la marina, del ejército y de los volunta- 
»rios, la pericia de sus jefes y el constante ánimo de la na- 
»cion entera, contribuirán á este fin juntamente con la per- 
»suasion que ha de ganar al cabo la mente de los rebeldes , 
»de que sometidos, alcanzarán las libertades que en vano 
»quieren obtener por la fuerza. Su empleo estorba solo el 
»cumplimiento de las promesas déla revolución, las cuales 
»no tardarán en cumplirse, como el Congreso desea, en la otra 
agrande Ántilla española, donde la paz no se ha turbado y 
»donde el pleno goce de los derechos políticos y la aloliGum 
»de la esclavitud no han de influir en que se turbe» (1). 

Ahí está el manifiesto de 15 de Octubre de 1871, que 
sirvió de bandera ál partido radical de la Península, firmado 
por catorce diputados de la pequeña Antilla, y que, con 
asentimiento (como era natural) de los prohombres del ra- 
dicalismo fué llevado á Puerto-Rico, por los Sres. Baldorioty, 
Blanco y Sanromá, para que á su sombra peleasen, como 
pelearon en medio de las mayores contrariedades, los elec- 
tores puerto-riqueños, y enviaran cuatro miembios, notables 
por su carácter y, su inteligencia y su palabra (2), á la opo- 
sición radical del Congreso, y dos á la oposición del Sena- 
do (3) «Extinguir á todo trance la rebelión de Cuba, y 

)>asegur8r á toda costa la integridad nacional, sin hacer para 
»ello concesiones que el honor de España no consiente m 
» transacción es que el patriotismo de nuestro partido rechaza » 
»y una vez restablecida la paz, entrar para aquella isla en el 
»camifw de las reformas que la Constitución de 1869 ha ofre- 
»cido libremente á nuestros conciudadanos de Ultramar j que 
»hdLn comenzado á plantearse en Puerto -Bico, dónele latrav.- 
»quHidad no se ha turbado y donde el complemento de estas 

«REFORMAS Y LA ABOLICIÓN DE LA ESCLAVITUD nO han de 



(1) Palacio del Congreso 24 de Mayo de 1871.— Nicolás M. Ri- 
vero.— Tomás G. Mosquera.— Gabriel Rodríguez. -Francisco Ro- 
mero Robledo. —José Abascal.— Juan Valera. 

(2) Los Sres. Mosquera, Sanromá, Labra y Alvarez Peralta. 

(3) Los Sres. Rodríguez y Tirado. 
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-^influir yam que se turbe..,: lié aquí nuestro firme pro- 
opósito.» 

Abí está el discurso pronunciado por el Sr. Rivero (ac- 
tual presidente del Congreso y fundador de aquel célebre 
periódico L(^ Constitución, que desde el primer dia levantó 
bandera contra las dos rebeliones de Cuba, antes del motin 
contra el Banco, Ja huelga de los cocheros y los fusila- 
mientos del 28 de Noviembre de 1871 en la Habana) en el 
gran meeting tenido por el partido radical en el Circo de 
Price el 26 de Noviembre del año último, y donde decia : 

"He sido Uamado filibustero y republicano. Deseo ser bien 
"comprendido por lo que respecta á esta materia, y hablaiaé sin re- 
"serva alguna á mis amigos políticos aquí reunidos. Señores, yo 
"siempre he defendido el mismo principio, del cual jamás me des- 
"viaré. Es mi deseo que las colonias sean verdaderas provincias 
"españolas, pero que el pabellón de Castilla ondee siempre en ellas. 
"Siempre he defendido esto, y me tomo la libertad de observar que 
"yo fui el primero que levantó la bandera de la perfecta asimilación 
"de aquellas posesiones, en el sentido político y administrativo, con 
"las demás provincias de nuestro país. Pero, señores, por la misma 
"razón que amo á los habitantes de aquellas colonias como hermanos, 
"quisiera verlos en el goce de las mismas libertades y los mismo» 
"derechos que aquí hemos conquistado con tanto trábalo: derecho» 
"y libertades que les son debidos porque les han sido prometidos y 
"poique yo deseo que estén dispuestos á ser leales y verdadero» 
«hermanos nuestrds. (^píat¿«Oíf.) Señores, yo no quiero esclavos. 
^Grandes aplausos.) Yo no quiero que mi país, no quiero que el 
"paifl de Isabel la Católica, no quiero que la patria del P. Las Ca- 
"sas sea la última en arrancar de su seno este baldón de la hu- 
«'manidad. Mas si deseo para mis hermanos de las colonias la 
"Constitución y la» libertades de España, nunca por mi parte, con- 
"curriró á que mi pais conceda esa libertad y esa constitución á lo» 
»»que nos las piden á balazos. (Aplausos. ) Ha de ser don espontáneo 
"de nuestras almas: acuerdo de los poderes públicos generosamente 
"tomado. Sólo así, esto que nuestros padres conquistaron, que 
"nosotros mismos' hemos alcanzado i costa de tanta sangre, de tan- 
«tas lágrimas, de tantas heroicas víctimas, les puede ser concedido, u 

Y el Sr. Martos anadia en la misma reunión entre los 
aplausos de las 12 mil personas que asistían á ella. «Somos 
>llamados filibusteros porque queremos conceder reformas 
»^ nuestras posesiones coloniales, á Cuba, después de haber 
ahecho sentir á los rebeldes el peso de nuestras armai, y por- 
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»que asimismo, somos favorables ala abolición de la escla- 
»vitud, que es un insulto al siglo. Con mas justicia podría- 
»mos nosotros apellidar á los que así nos hablan, negreros:» 
— ^palabras (de igual suerte que las del Sr. Rivero de tanta 
importancia, como que fueron reproducidas en los despa- 
chgs de Mr. Sickles, embajador de los Estados -Unidos, al 
Gobierno de su pais, y de Mr. Layard al conde Granville, 
ministro de Negocios Extranjeros de la Gran Bretaña, en 28 
de Noviembre de aquel mismo año (1). 

Ahí está la enmienda presentada {aunque no discutida) 
por los Sres. Sanromá (actual consejero de Estado) Pasaron y 
Lastra (actual vicepresidente del Congreso) Gómez Maria 
(actual subsecretario del ministerio de Ultramar), Moreno 
Tortela (actual gobernador de Toledo), Alvarez Peralta, 
Molini y Anglada (actuales diputados á Cortes), como 
miembros de la oposición radical en Mayo de 1872, al pro- 
yecto de contestación al Mensaje de la Corona; Mensage no- 
table por su absoluto silencio respecto de Puerto-Rico y por 
^us afirmaciones del staH quo ultramarino mientras durase 
la guerra de Cuba. «En tanto llega — decia la enmienda — el 
»anhelado dia de la paz en la grande An tilla, la Cámara 
»cree que deben cumplirse los compromisos de honor, con- 
»traidos por la revolución de Setiembre llevaiido á Puerto- 
»Rico las reformas á que se refiere el art. 108 de 1h Consti- 
>tucion vigente y declarando abolida la esclavitud de los 
»negros, conforme á las constantes oscitaciones de los 
^habitantes de aquella isla, preparada escepcionalmente 
»para la solución definitiva de su cuestión social» (2). 

Ahí está el discurso pronunciado en aquella misma le- 
gislatura por D. Manuel Becerra que decia 

"¿Hay alguna razón para que no se lleven á Paerto-Ríoo las le . 
itformas que reclama con tanta justicia, después de haberles dicho 
tiun dia y otro que sí, que serían tales españoles, que gozarían de 
filos mismos derechos que nosotros, de los mismos deberes y de las 
nmismas venteras? Nosotros que por una malhadada idéalos echa- 
limos del Congreso en 1837 á esos puerto-ríqueños, que en una lucha 
iicon malas condiciones han dado sus soldados, y no sólo dieron 
•iifloldádos sÜLO que el país quedó sin uno siquiera por que todoft 



(1) Del despacho de Mr. Layard traducimoB estoa discursos, 

(2) Congreso 19 de Mayo de 1872. 
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iif aeran á Santo Domingo á defender la bandera española con mo- 
litivo déla guerra á que dio margen la desdichada, la efímera ane- 
iixion de 1861. Yo pregunl^o: si allí no hay guerra ¿por qué no lleváis 
vía Constitución española modificada como requiere el estado de 
tiaquel país? ¿Por qué no pensáis en abolir la esclavitud? ¿Qué in- 
iiconveniente ofrece esto más que la indemnización? ¿Porqué no 

iipensais en darles un Código Penal, del cual carecen? De suerte 

nque todo de consuno, la conveniencia, la justicia nos aconseja lie- 
vvar inmediatamente la reforma á Puerto- Rico. ¿Os parece, señores 
iidiputados, un escándalo el que Puerto-Rico tenga un Ayunta- 
iimiento? ¿Os parece escándalo que una población de tal densidad y 
iiCon tales condiciones viva sin Ayuntamiento? ¿Os parece que es 
ueste un buen sistema colonial? ¿Es este el sistema colonial de los 
ningleses, de los holandeses, de los portugueses, del Brasil? ¡Que- 
üdamos hoy, ó somos nosotros la sola Nación que tiene la horrible 
timancha de la esclavitud, mancha que cae lo mismo sobre el opri< 
nmido que sobre el opresor!" (1) 

Ahí está la prensa radical de Madrid en el momento de 
' subir al poder el partido dominante . El Imparcial decia 
el 3 de Julio: 

iiSería chusco que el partido radical, sólo por imitar á los con- 
iiservadores, que tanto han explotado las cuestiones ultramarinas 
upara hacerles servir á sus fines en la Península; que el partido 
iiradical, decimos, no procediera respecto á aquellas provincias tal 
iiy como en sus manifestaciones ha dicho al país, asi en el Parla- 
nmento como fuera de él, lo mismo por la voz autorizada de sus 
irjefes en el poder y en la oposición, que por los solemnes docu- 
nmentos que de vez en cuiando se ha visto oj^ligado á publicar (2). 

Y más tarde, el dia 4, añadía: 

vNo8otro8 no hemos dicho por cuenta propia qve no existe política 
vradical para Ultramar, Es una opinión délos conservadores y del 
iimismo Debate cuando asegura que allí no es posible hacer otra 
iipolítica que la española. La nuestra y la del colega son españolas 
iiy sin embargo, difieren en muchos puntos que Tío hay para qué 
vnombrar ahora. 

itCuando ayer hablamos de la política ultramarina de nuestro 
upartido, nos referimos á las declaraciones que el partido ha diri- 
irgido al país. Ahí están nuestros rnanidestos, los programas de los 
vffobínetes radicales. Las opiniones individuales que difieren en má» 



(l'> Sesión del 4 de Junio de 1872. 
(2) ÁjáiQvlQ Hablar por liahlar. 
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uó en menos del resto del partido, no constituye dogma en la iglesia- 
radical (1). 

La Tertulia en su número del 14 de Julio combatienda 
á los que como La Discusión, temían que el gobierno retro- 
cediese en la política colonial y á los que, como El Debate ,^ 
le invitaban á entrar en sus aguas, decia: 

ii¿Duda nadie que nuestros hombres cumplirán sus compromisos- 
iiy sus ofertas en puntos tan graves como las quintas, el jurado, el 
iiiereclio de asociación, etc. etc.? Pues iporquó ha de retroced*ír en 
Illa cuestión de Ultramar!!! 

iiQue dentro de un gran partido haya grados y matices, todo el 
nmundo lo sabe, y esto prueba la riqueza del partido. Así, no es 
nestraño que entre los radicales haya muchos que crean, sobre ül- 
iitramar, tal ó cual reforma preferible á esta ó la otra.. .. 

nSe trata, por ejemplo, de la abolición de lí» esclavitud. Muchos 
nde nuestros amigos son partidarios de la abolición inmediata, y 
iiotros de la lenta ó aplazada, todos empero, y este es el compromi- 
iiso del partido, son defensores, no sólo de la abolición, sino á comen' 
tizar- desde luego á realizarla, 

mY hay más. Dentro del partido radical, como dentro de todos 
tilos partidos, caben hombres que no están en un todo y absoluta» 
límente de acuerdo con el programa ó el credo de la Iglesia, si bien 
naceptan ó defienden la mayor parte, la casi totalidad de sus ar- 
titículos. No por esto los rechazamos; pero en cambio sostenemos 
tique esos hombres no pueden tomar el nombre ni valerse de la 
iiautorídad del partido para realizar sus opiniones particulares. 
II Un enemigo de las reformas, por ejemplo, seria imposible en el mi- 
unisterio de Ultramar, como lo seria un partidario de las reformas 
lipolíticas inmediatas en Cuba» (2) . 

El Universal escribía el 5 de Julio: 

".. . Precisa, por tanto fijar bien el estado de las cosas. Ni ca- 

"rantofias, ni ladridos podrán conseguir del partido radical que re- 

"nuncie á sus compromisos ni falte á su palabra. Nosotros tenemos 

. "un programa, y nadie, ni alto, ni bajo, puede faltar á él sin incur- 

"rir en nota que todos los hombres honrados miran con horror. 

"Nadie puede alegar duda respecto de lo que hará el partido 
"radical. Al aire tiene desplegada su bandera la víspera del 16 de 



(1) Artículo Dos palabras d El Debate. 

(2) Artículo Censuras ir^ustas. 
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«Judío, y iodo el mnndo concfóe su xuanifíesto progratn» del Id dfr 
"Octubre de 1871. 

"En lo relativo á Ultramar es terminante. 

"Extinguir á todo trance, etc... y uque han com^iscado á plan-» 
«tearse en Puerto- Eico, donde la tranquilidad no se ha turbado, y 
"donde el complemento de entas reformas y la abolición de la escUbvi- 
Hud no ha de influir en que se turbe. " 

"Hé aquí nuestros compromisos : 

"... Lo que se puede pedir, lo que hay perfecto derecho de pe- 
"dir de nuestro partido, y por tanto al ministro actual, lo dice da- 
"ro el párrafo que hemos copiado; y nosotros podernos afirmar^ que 
»d fuer de sincero y honrado el partido radical hará la reforma en 
*^Puerto-Rico y abolirá la esdavUvd. Para esto ha svJbido al po- 
"cfer(l). 

La Nación decia el 3 de Julio: 

". . . (Después de copiar las palabras del Manitiesto de Octubre 
"del 710 

"Fues bien, cuando tan terminantemente se consignan esos pro- 
"pósitos por un partido, ¿es justo abrigar sospechas sobre ellos? Be 
"ningún modo. Nosotros venimos sosteniendo constantemente la 
"opinión de que si en Cuba no es posible intentar reforma alguna^ 
*^en Puerto- Rico muy al contrario, estamos obligados á Uevar a^puUas 
"á que se han hec1u> acreedores con su conducta sensata^ y tan so^ 
"lemnemente les tenemos prometidcut. 

"Que fuera gran torpeza y notoria iigusticia condenar á la me- 
"nor do las Antillas á mís^ma suerte que su vecina la isla de Cuba, 
iipor el solo hecho de su proximidad á la insurrección. Esto^ en ve^ 
"de atraer culpabilidad sobre Puerto-Kico, es un timbre glorioso 
"para los fíeles borinqueños que no. se contagian con la traición de 
"SOS hermanos y que saben conservarse fíeles á la madre patria (2). 

Ahí está la contestación del Mensaje de la coiona «n la& 
actaales Cortes. El del Congreso decia: 

"Oonseguido el propósito, pacificada la isla, salvo el honor, qaé 
ttya no podrán estimarse las reformas ni motejarse la libertad c<»no 
timuestras de flaqueza ó complacencias exigidas y arrancadas, an- 
fihelan el Congreso y el gobierno que goce Cuba de libertades y dc- 
ttrechos, cumpliéndose leahnente las solemnes promesas hechas por 
tilas Cortes Constituyentes. 

tiEn la otra Antilla, donde la paz no se ha turbado, y donde el 



(1) AxtLcalo E$itenddmano8. 

(2) Artículo Una pahbra sobre Ultramar. 
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i«pl^o goce de los dereolios políticos y la abolición de la esclavi* 
iitud no han de influir en que se turbe, no tardarán sin duda» co- 
limo el Ooni^eso desea, en verse totalmente realizadas las prome- 
«tsas de la revolaciontr (1). 

£1 del Senado como sigue: 

iiEse venturoso restablecimiento de la calma en la parte ma9 
«iconsiderable y feraz de la isla, permite esperar que en breve han 
fide estenderse los beneficios de la paz á la escasa porción de terríto- 
lirio agitada todavía por el furor de las bandas insurrectas, y que 
«lentonces, puestos ¿ salvo de toda sospecha los generosos móviles 
•idel gobierno, sei-ádado ciuuplír, sin nota de flaqueza, los solemnes 
•icompromisos de la revolución. 

iiParte de esta deuda está satisfecha ya con las acertadas re- 
«iformas qne, después de salvar la crisis económica, han regulariza* 
Aldo la administración, introduciendo en ella escrupulosa mora- 
rlidad. 

f lEn mas breve plazo podrá gozar de mayores ventajas la pacííi- 
«ica isla de Puerto-Gico, la cual, encerrada en los limites del deber 
tipor la sola fuerza de su lealtad, merece ver atendidas sin temor ni 
tirecelo sus justas aspiraciones, y conseguir que los poderes públí- 
ncos, secundando la generosa conducta de sus habitantes, promue* 
rvan la abolición de la esclavitudn (2). 

Ahí están, en fin, los discursos del Sr. D. Manuel Ruiz 
Zorrilla; uno al terciar en el debate sobre las actas de 
Puerto-Rico; otro al resumir los solemnes debales de la- 
contestación del Mensaje en el Congreso. En el primera 
decia: 

iiLa cuestión de Pnerto-Kioo es completamente distinta, y así la 
«ihan consignado el gobierno y la comisión en el discurso de la coro- 
•lUa y en la contestación al mismo: aquí discutiremos lo que mas 
iiconvenga al bien de la patria y al reposo de este país tan pertur-* 
ubado, mirando si una medida prematura puede traer la pérdida^ de 



(1) Firman este documento los señores diputados siguientes: 
D. Manuel Becerra (presidente), D. Tomás M. Mosquera, D. Au- 
gusto Comas, D. Sabino Herrero, D. Manuel Gómez Marin, don, 
Pedro Mata, D. Francisco de P. Canalejas. , 

(2) Firman este documento los senadores D» Eugenio Moreno 
López (presidente), D. Eulogio Eraso, D. Vicente Morales Diaz¿ 
Marqués de Seoane, D. Cándido Pieltain^ 1>. Juan Manuel Ao^m* 
^0, D. Federico Balart (secretario). 
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-nunos 6 de otros interedes de los qne debemos mirar con predilec* 
ttcion en las Antillas. 

tiExaminaremos las cuestiones de Paerto-Bico, oiremos á wut 
ttdiputados; pero lo mismo acerca de esto que acerca de todo lo de- 
nmás, voy á hablar con sinceridad, como ni conciencia me dicta; 
ncreo.que asi opinan ^ús compañeros de gabinete y la mayoría de 
Mambos cuerpos colegisladores: todo lo que pueda perjudicar á la 
fiintegrídad del territorio, no lo hemos de hacer, ni lo hemos de • 
' rtproponer ni lo hemos de procurar nosotros; todo lo que pueda fa< 
nvorecerla integridad déla patria, nosotros lo hemos de hacer y pro* 
«poner y procurar. Y en cuanto al cumplimiento de los promesas que 
Ma revolución ha hecJio, hechas estáUj y los hombres que las votaron 
uno kan de decir que no quieren cumpUrlaá Si creyeran que se Juibian 
^'equivocado, lo dirían; pero no lo creen, y están dispuestos d sosten^ 
' v>¡/ realizar aquellas promesas, 

fiPoro, ¿le parece al Sr. Sanromá que se puede marchar tan de 
Kpiisa como S. S. desea? Pues qué ¿hemos hecho aquí todo lo que te- 
itniamos que hacer? ¿No esjiá puesto en tela de juicio todo, desde la 
' ttdinastía hasta la última conquista revolucionaria? Si esto es ver- 
tidad, si los ánimos están agitados, si las conciencias no están íor* 
limadas sobre multitud de asuntos; si las opiniones están dividid&s,; 
iry mas que en nada en la cuestión de Ultramar, ¿no han de creer 
I líos amigos que piensan que allí nada se puede hacer, y los amigos 
«rque opinan que se puede hacer todo; no han de creer, contando 
ticon la buena fé y el liberalismo de este gobierno, que se han 
II de conseguir estas dos cosas: páralos u^os la pacificación de 
Illa isla, defendiendo la i:)tegridad del territorio; para los otros 
irdespues las reformas en las Antillas, recibiendo las bendicionea 
-tjde los que hoy las pretenden, y convenciendo á los que hoy laa 
-ticombaten?M (Aplausos.) (1) 

En el segundo discurso decia el Sr. Zorrilla, después de 
hablar del statií quo en Cuba, mientras durase la guerra: 

iiY vamos á Puerto-Kico, que es la otra colonia. En Puerto- 
iiBico, señores, éstos como los otros gobiernos de la revolución, éste 
ticomo los otrus Congresos, han marcado siempre la diferencia que 
iihabia respecto de Cuba. Tomad los programas de los gobiernos; 
ittomad los discursos de todos los oradores; tomad la contestación al 
f tdiscurso de la Corona; tomad el proceder de todos los ministros, y 
f ivereis cómo siempre se han propuesto, cómo siempre se lian traza* 
tido una marcha completamente distinta en la una y en la otra isla, 
íien la una y en la otra provincia. Respecto de esto dye también 



(1) Sesión del 12 de Octubre de 1^72. 
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«(terminantemente, en nombre de todos mis compañeros, que sos- 
iiteniamos todas y cada una de las promesas hechas por la revo- 
iilucíon» 

iiPero viene después la segunda parte; y dicen los amigos, y di- 
iieen los partidarios de las reformas en mós ó menos escala en aq\ie-i 
lilla AntiUa: irpero ¿y cuándo? poríiue esto lo han dicho todos los go-' 
iibiemoíti, hasta los gobiernos moderados. ¿Y qué reformas son las^- 
«que vais á llevar? porque esto lo necesitamos saber." Pues yo o» 
iidigo, después de haber tomado antecedentes de ministros de dis- 
ittintas opiniones, de unos oyéndolos de viva voz, de otros porque 
tihay datos en el ministerio de Ultramar, nque la cuestión de la es« 
iidavitud en la isla de Puerto-Hioo es una cuestión fácil, es una 
ticuestion sencilla, es una cuestión que se podrá realizar pronto; pero 
«tque no puede el gobierno, nipodia el gobierno, ni tenia nadie dere- 
iicho á exigirle que cuando no hay una sola ley todavía empezada á 
tidiscutir de las qUe ha presentado sobre la mesa á pesar de haber 
iimuchas ó algunas que le hacen falta, pusiera sobre todas la cues- 
iition déla esclavitud en Puerto-Rico. 

riY viene una segunda cuestión, de la cual también hay antece- 
ndentes*en el ministerio de Ultramar, sobre la cual ha discutido el 
tigobiemo, y sobre la cual tiene formada su opinión; y con esto 
tiContesto_á los que el otro dia tradujeron, sin acordarse de mi ca* 
«rácter, sin reconocer mi franqueza, porque cuando no quiero de- 
iicir una cosa me la callo, pero nunca digo lo contrario, á los que el 
«otro dia creyeron que cuando yo decia: .lestudiaremos todo lo 
itque hay que hacer en Puerto-Rico," yo decia: nestamos lo mismo 
iique hace diez años, estamos lo mismo que la víspera de la re- 
tí volucion; estamos lo mismo que si aquí hubiera un gobierno 
tiquo se propusiera que las Antillas estuvieran, en la situación en 
fique estaban hace veinte años." Hay, pues, una cosa importantí- 
tisima que desean, que piden la mayor parte de los españoles de 
iiPuerto-Rico, y es el planteamiento de la ley de ayuntamientos. 
iiEl gobierno hade resolver también sobre esta cuestión, y el go- 
iibierno os ha de traer á las Cortes la resolución que acerca de ella 
f irecaiga; pero estad seguros que aunque no sea más que para car- 
ligarse de mucha más razón y de mucho más deredio con los rebel- 
iides de Cuba, ha de manifestar su gratitud, su cariño y su oonsi- 
f ideracion á los leales de Puerto-Rico. ¿Qué queréis que os diga esta 
iiuoche? ;Estos y estos artículos tendrá este proyecto de ley y el 
iiotro proyecto de ley? ¿Es esta la discusión en que estamos? ¿He- 
mos descendido á esto en ninguno de los párrafos de que se ocups^ 
el discurso de la Corona? 

tiY después de todo, si creéis que eljgobiemo tarda, usi crceia- 

I jjue el gobierno no cumple sus promesas, ¿no tenéis la iniciativa 

del diputado ó para escltar £u celo, ó para escitar á la Cámara 
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•itpara qiie cumpla las promesas que el gobierno no quiere cumplir? 
No tengo mas que decir sobre la cuestión de Ultramar. El par* 
t;rafo del discurso de la Corona relativo á este punto es el que los 
I (individuos de todos los partidos votaron en las Cortes del año an- 
itterior, cuando existia el ministerio de conciliaciou. Ese es nuestro 
tiprograma; ese es nuestro pensamiento; eso fué lo que se dijo en el 
f «maniñesto del 12 de Noviembre, eso es lo que yo be dicho cuando 
itse ha reunido el partido radical; eso es lo que yo dije antes del 15 
iide Octubre, y eso es lo que como hombres leales estamos dispues- 
ittos á cumplir. ¿Hay algo toas de lo que yo os he dicho, porque 
iiéxigen esta explicación el estado de los ánimos y la importancia 
I rque & esta cuestión se ha dado en estos dias; hay algo mas en el 
npárrafo? Pues el gobierno está dispuesto á cumplirlo. ¿Hay algo 
nmenos? Pues ya sabéis lo que el gobierno ha agregado á lo que en 
ifcl párrafo se dice" (1). 

Tales son no solo los compromisos del partido radical 
eu la cueslien de Puerto-Rico, sino las manifestaciones que* 
los hombres mas importantes del radicalismo han hecho, 
lo mismo en la oposición que en'las esferas del poder: co- 
mentario el mas autorizado del Manifiesto de 15 de Octubre 
de 1871. 



ni. 



Pero es de notar el carácter gravísimo de estos compro- 
misos, porque no lian sido meramente contraidos á la ven- 
tura y entregados á los caprichos del aire; si que aceptados 

. solemnemente por un pueblo que ha obrado en su confor- 
midad y tiene hoy un derecho incuestionable á su exacto 
cumplimiento. 

El art. 108 era terminante: convocáronse los comicios 

,puerto-riqueños y vinieron á la Metrópoli, abandonando sus 
intereses y arrostrando los peligros de una no corta nave - 
gacion, quince hombres, cuya llegada se esperaba única- 
mente para reformar el sistema de golierno de las provincias 
ultramarinas — según decia el art. 108 de esa Constitución 

. de 1869, que no habían hecho los representantes de Puerto- 
BicOy á pesar de las promesas del manifiesto del Gobierno 
Provisional. Y llegan esos hombres en Setiembre de 1869, y 



(1) Sesión del 15 de Octubre. 
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sí á los dos meses está presentado el proyecto de Gonstitu--- 
^ion en el Congreso por el Sr. Becerra (el 24 de Noviem- 
bre) á poco (el 24 de Enero) la comisión del Congreso da 
dictamen sobre él y lo pone en la mesa para que el presi- 
dente— Ruiz Zorrilla — señale el dia de su discusión. 

¡Y todavía el 2l de Febrero de 1870 presentaban los seño- 
res Romero Robledo, Figuoroa, Navarro y Rodrigo, Barrei- 
ro, Merelles, Ayala yAlarcon una proposición pidiendo que 
<se aplazase el deliberar sobre el proyecto dé Constitución. 
»de Puerto-Rico» en vista de las exposiciones venidas do- 
Cuba; proposición retirada á instancias del Sr. Figuerola, 
ministro de Hacienda, que convenia en acceder hasta cierta 
pimto á los deseos del Sr. Romero Robledo, recomendán- 
dolos á la presidencia de la Cámara, que los hizo efectivos, 
á pesar de la protesta del diputado puerto-riqueño Sr. Pa* 
dial! (1) 

Meses después, la Cámara constituyente, desestimando* 
el voto particular del Sr. Romero Robledo, declaraba la ur- 
gencia de la Constitución puerto-riqueña ; y sin embargo, á^ 
pesar de las reclamaciones de los dip atados puerto-riqueños 
Sres. Becerra Delgado, Baldorioty y Hernández Arbizu, 
autores de varias proposiciones, sostenidas por muchos 
diputados radicales y republicanos, y acogidas con buenas 
palabras por el Sr. Moret, á la sazón ministro de Ultra- 
mar^ ante cuyas promesas de que los debates continuarían 
próximamente, eran retiradas las mociones, entabl ndose 
así un verdadero pacto; todavía Puerto-Rico, casi al año de 
haber acudido á los comicios, tenia que leer estas frases del. 
Sr. Moret.... (2) 

iiPero, decís, han pasado ocho meses y no se ha hecho nada. Yo- 
ficomprendo vuestra impaciencia, pero en este paesto, al oíros de- 
iicir que han trascurrido ocho meses, casi me sonreía pensando en 
tilo breves que son en la vida de los pueblos loa meses y los años. 
iiOcho meses para el que espera, para el que busca, para el que 
fianhela, es ciertamente un plazo muy largo; pero ocho meses,^es- 
itpues de haber ganado la representación nacional, no es un plaza 
fiestraordinarío, sobre todo, si en ese tiempo habéis obtenido, mejor 



O ) Sesión del 21 de Febrero de 1870. 

(2) Sesiones del 9 de Abril de 1870, de 23 de Mayo y del 10 de 
Junio. 
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ttdicho, habéis realizado uaa serie de mejoras que me voy á penni- 
iitir recordar á la OimaraJn 

Y S. E. hablaba del presupuesto rebajado á 39 millones 
de 69; y de las leyes municipal y provincial, y del voto de 
la Cámara, contrario al particular del Sr. Romero Robledo; 
y decia: 

iiLa Cámara ha decidido que es llegado el^momento de apHcar las 
«ref wmas á Puerto-IUco y al desechar el voto particular del Sr. Ro* 
ttmero Robledo ha aceptado en principio la OonstUudon política 
ttpara acuella isla; de modo que desde entornes el que ocupe este sitio, 
ne2 que gobierne como el que administre para Ultramar^ ya tiene un 
uprincipio Jyo y seguro d que atenerse. Be hoy en adelante, las 
tileyes 'de Indias, como la real orden de 1825, son letra muerta de- 
filante de esa afirmación. Se podrá ir mas ó menos de prisa, se po- 
ndrá tardar mas ó menos tiempo, pero el principio está aquí y los 
II que gobiernen, como tienen que inspirarse en esta atmósfera, lejos 
itde retroceder, habrán de llevar adelante las consecuencias de ese 
timismo principio. Verdad* que esto no es todavia ley, pero es ya la 
tijurísprudenciaii (1). 

Los diputados de Puerto-Rico aceptaron en aquella sesión 
que se aplazase para la próxima legislatura el debate sobre 
el proyecto de Constitución. SI Sr. Moret habrá visto des- 
pués, cómo los ocho meses han sido tres años, que la ley 
municipal no se ha aplicado, que las leyes de Indias rigen 
y que todo su discurso se redujo á buenos deseos y bellas 
palabras. 

Pero vino la segunda legislatura: este era el momento 
prometido por el ministro de Ultramar para debatir el pro- 
yecto de Constitución; la hora llegaba; los diputados de 
Puerto-Rico anhelantes y satisfechos estaban en sus pues- 
tos Pero es j^feciso coronar él edificio revolucionario; es 

indispensable elegir un rey. Después de varias tentativa» 
suena la candidatura del duque de Saboya. 

Mas el partido conservador, la antigua Union liberal, 
apartada mas ó menos visiblemente de los demócratas y 
progresistas desde el voto particular del Sr. Romero Roble- 
do sobre la Constitución de la pequeña Antilla, resiste. Co- 
miénzanse los tanteos; iniciánse las conferencias; suavízan- 



(1) Sesión de 10 de Junio de 1870. 
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^Q» las antipatías. £s posible; mas aua, es fácil la recoacilia- 
cion á costa de la libertad de Puerto- Rico. 

Búscase á los diputados de la pobre Antilla; preséntase- 
les la suerte difícil de la Patria; el momento es critico; el 
prorvenir de la Revolución está comprometido; la Constitu- 
ción de Puerto-Rico será un hecbo en otras Cortes... Es pre- 
ciso ceder... Es necesario callar... Es indispensable el sacri- 
ficio de Desdémona. , 

Y el rey Amadeo es votado. Y sigue el absolutismo en la 
infeliz Borinquen. Y el ministro de Ultramar al cerrarse las 
'Constituyentes dice solemnemente : «Queda para las próxi- 
»mas Cortes la Constitución de Puerto-Rico... El Gobierno 
»cree que sus compromisos no concluyen en esta Asamblea, 
»sino que siguen y seguirán basta que tengan completa sa- 
»tisfaccion»(l). 

¡Cómo el partido radical puede olvidar este supremo sa- 
crificio! 

Pero llegan las primeras Cortes ordinarias de 1871. Por 
un olvido inesplicable — muy parecido al de la Regencia 
en 1810~elSr. Ayala deja de convocarlos comicios puerto- 
riqueños al propio tiempo que los de la Península y hace 
imposible que los diputados de la pequeña- Antilla vengan 
á la primera legislatura. Cúpole al Sr. D. Rafael M. de La- 
bra, diputado á la sazón por Infiesto — Asturias— la honra de 
volver por los fueros de la representación nacional y por el 
derecho de los habitantes de Puerto-Riso, en su proposición 
de 10 de Julio de 1871, proposición que llevó por vez primera 
4 la Cámara española los vastos problemas políticos de Cuba, 
Puerto-Rico y Filipinas. 

Mas al cabo los diputados puerto-riqueños vinieron en 
Setiembre; esto es, en los instantes en que después de rota 
la conciliación y entronizado el partido ráRical, los progre- 
sistas templados y los hombres procedentes de la Union li- 
beral se concertaban para dar una batalla al gabinete Zorri- 
lla en la votación de presidente del Congreso. Los catorce 
diputados de Puerto-Rico— el décimo quinto era un conser- 
vador — ^no titubearon un momento ; á pesar de las muchas 
• quejas que los mas tenían de la administración del general 



(1) Sesión del 29 de Diciembre de 1870. 
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Baldrieh en la isla y de no estar unidos con ningún vínculo 
pojcsoñal ni político al |)artiio radical. 

Pero á él le llevaban sus ideas y sus patrióticas inspira- 
ciones. Por esto si no pudieron estar con sus votos — ^toda- 
Tía no habían sido aprobadas sus actas por el Congreso— al 
lado de Rivero, en la elección de presidente el 1.° de Octu- 
bre, con toda lealtad se pusieron en seguida de parte de los 
radicales oaidoSy ocupando los escaños de la izquierda, con 
Buiz Zorrilla y resistiendo quizá, sin un momento de vaci- 
lación, tentaciones que hombres menos enérgicos y menos 
dignos hubieran estimado, pues que por los contrarios solo 
se trataba de lograr de ellos la abstención en los asuntos 
particulares de los dos partidos contendientes. 

¡Podrá olvidar nunca esto el partido radical de la Pe- 
nínsula! 

Corren los días; marcánse las tendencias; llega la hora 
•de la organización de los partidos; es el momento de la re- 
dacción de los dos célebres manifiestos. El de los sagasti- 
.no&-48Í se llamaba— sometía li cuestión de Puerto-Rico, 
►como todas las de Ultramar á la cuestión de Cuba. Era un 
criterio claro y distinto. El radical, al principio corría silen- 
cioso sobre este punto; y así nunca lo hubiesen firmado ni 
los diputados puerto-nqueños ni otros de la Península como 
los Sres. Labra y Rodríguez (Gabriel). Pero sí lo hicieron 
desde el momento en que se introdujo en él un párrafo es- 
presívo sobre Ultramar, tomado de la contestación al Men- 
saje da cuatro ó seis meses hacia. Y así el partido radical 
tuvo 14 soldados mas— y soldados de valer — ^para la campa- 
ña de oposición; para abstenerse con él en la cuestión de la 
Internacional, para con él votar sobre la ley de las asocia- 
ciones religiosas. 

Y llega la cBsolucion de aquellas Cortes y la convocatoria 
•de las segundas. Al comité central del partido son llama- 
dos los representantes— Sres. Blanco, Alvarez Peralta y San- 
romá — del parlído radical de Puerto-Rico. Y de allí sale una 
escitacioú á los liberales puertorriqueños, llevando por ban- 
dera el manifiesto de 15 de Octubre do 1871, y los electores 
-de Puerto-Rico son perseguidos y derrotados por radicales y 
como radicales envían á la oposición del Congreso los re- 
presentantes de que se ha hablado, que con el partido lu- 
«chan y votan y hasta convienen en seguir al partido al re- 
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traimiento, aun cuando eran hostiles ala idea, reservándose,, 
empero, acudir á las Cortes si los conservadores planteabais 
la cuestión de las reformas ultramarinas, prevaliéndose de. 
su ausencia. 

Y sobreviene el inesperado cambio del mes de Junio 
de 1872. Sube al poder el partido radical, y los radicales de 
Puerto-Rico alzan bandera, pidiendo no los goces del man- 
do, no la repartición del prosupuesto, sí que el cumpli- 
miento exacto de los compromisos del partido y de las pro- 
mesas legales de 1869 y 1870. 



IV. 



Y esto así ¿se comprende, que los enemigos encarnizados 
del partido radical se atrevan á sosiiener ano y otro dia qu& 
el radicalismo no está obligado á intentar reforma alguna y 
ni política ni social en la isla de Puerto-Rico? ¡Pues se atre- 
ven! Y llegan émas: llegan á afirmar con una frescura y un 
aplomo piramidales que los compromisos del partido son 
de no tocar al statu quo en la pequeña Antilla mientras no 
se resuelva la cuestión en Cuba! Y no es lo sorprendente 
que esto se diga por ciertos periódicos y ciertos hombres 
políticos que están en frente del partido dominante y qua 
sin embargo, presumen de tal habilidad y tal elocuencia 
qne piensan han de seducir y envolver á los radicales; lo- 
extraño, lo peregrino, lo maravilloso es que haya radicales, 
que por un solo momento se detengan en estas afirmaciones. 
y estos consejos. 

Bien es que las huestes del radicalismo triunfante no 
son las mismas que ayer figuraron en la oposición ni de se^ 
guro, las que hayan de resistir compacta! al ataque, el 
dia de la desgracia. Mas por lo mismo, conviene que se di- 
vidan los campos, se conozcan las caras, y se muestren las^ 
enseñas. 

¡Ahí Uno de los graves errores del gran partido hberal 
de nuestra patria ha sido no comprender que los enemigos. 
da la libertad en América eran los mismos que aquí en la 
Península odiaban la libertad. Morillo, Blío^ Monteveixie» 
Venegas, Calleja y casi todos los generales que pelearon en 
1811 y 1820 en la Améiica meridional contra los americanos^ 
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fueron los mismos, absolutamente los mismos, que aquí lúe» 
go se ponían al servicio de los famosos Persas, y escribían 
en el martirologio del liberalismo peninsular los nombres 
de Torrijos y el Empecinado. 

Los mismos que en la regencia de Cádiz, en las Cortes 
de 1810, y en las dos legistnras de 1821 y 22 se opusieron á 
la libertad mercantil en América, á la abolición del trafica 
negrero, á la ostensión déla Constitución gaditana al Nuevo 
Mundo, á la supresión de ciertas gabelas y ciertos monopo- 
lios contra los que sin cesar, y desde el primer día, proles- 
taron los diputados americanos, fueron los mismos que aquí 
trabajaron luego por la ruina del bando liberal, haciendo 
traición, como Lardizábal, á los hombres de Cádiz ó echan- 
do, como Toreno, las bases del partido moderado. 

¡Ah! Es que no hay nada mas incontrastable que la ló- 
gica de las ideas y el correr de las cosas necesarias. Es que,, 
como decía el gran Lincoln al decretar la emancipación de 
cuatro millones de negros: ¡Un pueblo no ptiede ser mitad li- 
bre mitad esclavo! Es que Dios no permite, niá pueblos ni á 
individuos, el pleno goce de la libertad si antes no hacen 
en su altar el sacrificio de la tiranía: testigo Polonia: testigo 
Italia. 

Por eso ;ay! del partido radical si hoy que está solo en 
el poder, hoy que asome todas laa responsabilidades, hoy 
que tiene en su mano la gloria de la patria, por frivolos pre- 
testos ó por miedos pueriles niega su dogma de los derechos 
naturales, en América: ¡ay! sí por respetos ínesplícables, tal 
vez por consideraciones torpes y menguadas á un puñado de 
hipócritas que quizás han buscado los pliegues de su bande- 
ra para resguardarse del huracán revolucionario y adquirir 
fuerzas para el negro día de las traiciones y de las vengan- 
zas, retrocede en el camino á que la voz de sus deberes le 
llama y olvida la palabra de guerra con que comprometió en 
tres luchas, en los comicios puerto-riqueños, á los habitantes 
de nua isla que siempre ha pagado tributo y enaltecido con 
su propio ejemplo, la clásica lealtad española!! 

Pero si hubiera alguna duda de esta forzosi cuanto na- 
tural intimidad de los intereses de la reacción allende y 
aquende los mares, desaparecía para todo observador un 
tanto avisado, reparando lo que ha surgido en Madrid des- 
de el instante en que los reaccionarios y esclavistas idtra- 
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marinos lian llegado á entrever que el gobierno radical 
persistia en cumplir los solemnes compromisos á que vie- 
ne obligado. 

Desde aquel momento se ha comenzado un enérgico Ik- 
xnamiento á todas las fuerzas políticas y sociales en contra 
de la actual situación política. Cierto que los voceadores 
lian puesto todo su empeño en quitar al movimiento un ca- 
rácter político bien pronunciado, y hasta se han atrevido á 
afirmar que la protesta que hacían contra los presumidos 
proyectos del Gobierno era estraña á todo interés de par- 
tido. Se trataba, según ellos, de una cuestión nacional; se 
trataba de un interés superior á los esclusivos de los dife- 
rentes bandos que pretenden la dirección de los destinos del 
país, y quizá mas el monopolio de las satisfacciones y los 
provechos del poder; se trataba, en una palabra, de la inte- 
gridad nacional, de esa causa que nos lleva costados 60 mi- 
llones de pesos y sobre setenta mil soldados, mas por la que 
«stamos dispuestos á hacer todo género de sacrificios, sin 
discutir las condiciones ni la cantidad. 

Harto se comprende la intención del propósito. Este es 
«s el Ínstame de allegar fuerzas, de obtener prosélitos. Es 
preciso que el honrado agricultor de Castilla, ó el fabricante 
de Cataluña, ó el paisano de Asturias y Galicia no recuer- 
den al hacer su viaje y prestar su cooperaciou, respondien- 
do al clamor que se dice de la lealtad, cuales son sus com- 
promisos en el orden político de la Península y que de re- 
flexión en reflexión, vengan á caer en que es imposible, e» 
moralmente imposible, ser liberal en esta tierr.i para preS' 
tar ayuda al absolutismo, cien leguas mas allá, y que no 
cabe en la armonía de las cosas sociales que el mismo que 
aquí ha protestado contra los señoríos, la mano muerta, el 
régimen de los Berbenes y la intolerancia religiosa, sea el 
•que con entusiasmo ampare y defienda en un mundo naci- 
do por la libertad y predestinado á la democracia, la ley de 
sospechosos, -la confiscación y la esclavitud. Para evitar 
esto nada como un llamamiento á las pasiones, que no per- 
miten la calma ni el juicio; nada como una invocación po- 
tente al sentimiento nacional. ¡España está en peligro! Vo- 
lad en su ayuda, heroicos almogávares, soldados de Cortés» 
defensores de Zaragoza, hijos del Cantábrico, voluntario»- 
de Ceniceros, de Bilbao y de Madrid!! 
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¡Pero notadlo! En este instante ¿quiénes toman la direc- 
ción del movimiento? ¿Acaso los hombres del partido li- 
beral? ¡Oh! no: los personajes del antiguo régimen; los di- 
násticos dudosos del partido constitucional; los Jefes del 
ministerio poco hace caído por sus violencias sobre la má- 
quina electoral, por el convenio de Amorevieta y por su 
deseo vehementísimo de gobernar al país con el sable y el 
calabozo, mediante la suspensión de las garantías indivi- 
duales. ¡Y sobre ellos un grupo de comerciantes de Bilbao, 
de Barcelona, de Santander, de Cádiz, de Sevilla, de Va- 
lencia, que recuerdan á aquellos comerciantes de Cádiz. 
de 1810 que consiguieron de Lardizajbail que retírase el de- 
creto sobre libertad de comercio de los reinos de América 
para que ellos pudieren continuar sus monopolios, aunque 
dos años mas de intolerancia mercantil nos hicieran perder 
las vastas provincias del Nuevo Continente, la víspera de 
ser forzados por la ley inescusable del tiempo, á reconocer 
esa libertad tan combatida y tan calumniada en las islas de: 
Puerto-Rico y Cuba! 

¿Qué quiere decir esto? 

Que no, no es verdad que el partido radical pueda ser 
indiferente á las reformas ultramarinas. Aun cuando na 
tuviera compromisos perfectamente definidos, sobre su vo- 
luntad estaría la naturaleza de las cosas. Lo semejante lla- 
ma alo semejante. 

Vedlo sino. Dudad un momento de que el partido radi- 
cal caiga en el lazo: pues se organiza la resistencia como se 
debe organizar: cada hombre va á su puesto, al puesto que 
le tienen designado sus antecedentes y sus intereses. Y la 
lucia toma el carácter que debe tener: la lucha de la reac- 
ción contra la libertad. 

Suponed que el partido radical titubee, buscando pac- 
tos con la conciencia; suponed que el partido radical retro- 
ceda.,,; pues en seguida volverán esos elementos y esos 
hombres á buscar refugio en los pliegues de la bandera na- 
cional, para ejercer desde allí su influencia en la marcha de 
la Revolución, para fortalecerse y buscar la oportunidad de 
caer sobre estos pobres revoluciónanos que no habian sa- 
bido mas que despedir á una reina que nadie se habia cui-» 
dado de amparar; reina de los favores y señora de los ban- 
queteS; viuda del dolor y solitaria de la desgracia. 
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V. 

Pero 8i son asombrosos — ^por lo audaces y lo inyerosími— 
les^los esfuerzos de los reaccionarios y esclavistas parft 
<*onYencer al partido radical de que sus compromisos estáa 
por la reforma ultramarina y su interés no corre pareja coa 
•el de la libertad en América (lo cual no obsta para que por. 
admirable coincidencia los periódicos que aquí mas deüen- 
•den el statu quo ultramarino, y cuya vida se refiere mas ó 
menos á la vida del esclavismo americano sean preci- 
samente los que en el orden de la política peninsular 
mas enérgica oposición hacen al partido que domina) ,1); 
pero ni causa maravilla el empeño de estas gentes en con- 
vertir lo blanco en negro y lo negro en blanco, fiando lo 
<]ue no es decible en la bondad, por ellos tan reida, del an- 
tiguo progresismo; ni es menos digno de particular mención 
el trabajo que ponen en violentar la realidad de los hechos 
y sorprender la opinión pública para que en la Península se 
crea que todo lo que ocurre en Puerto-Rico eg una razoa 
bastante para que el hombre político mas atrevido aparte 
la mano del majestuoso edificio del statu quo colonial. 

No es el fenómeno nuevo. Hace poco mas de ano y me- 
dio los pacíficos habitantes de la coronada villa fueron sor- 
prendidos, bien de mañana, por el descompuesto vocerío y 
la escandalosa movilidad de una turba de muchachos que 
fritaban: «///Za revolución de Puerto-Rico, La revolución de 
JPue7'to-RicoIIh y repartían un papel en que se leia: 

tiEl gobierno debe saber que nuestro ejército ha sido atacada 
«len la capital de Puerto-Kico al grito de ¡Muera JSspafla! de cuyas- 
«iresultas hay que lamentar ci7ARENTá y cinco victimas; y no con- 
<itento3 con esto los que quioren difundir la alarma (!!!) y borrará 
fiesta Antilla del mapa nacional, al día Biguiente reproducen con 
fimayor fuerza y mayor cinismo sus gritos separatistas, sus actos de 
f (rebelión y sus ataques al ejército que al grito de ¡mva España! tita^ 



(1) Se exceptiva un periódico repubhcano cuyo director se ríe, 
<en pleno Congreso (y no del mcgor modo posible) de los misterios 
4el catolicismo, pero que en su periódico defiende i capa y espadik. 
ia teocracia paraguayana de FiUpicas. 
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t»có á loB iiiBiirrectoB, i-eproduciéndose otras TÍctimas ea número de 
iioCHBNTA Y DOS. El gobíemo del)e saber que un invioto espafiol» 
iiofícial de voluntarios, al caer mobtalmrntb herido, supo gritar 
v/viva Empalia! y se vio contestado por quien debia secundar este gri* 
lito con un ¡Eio no, la ley! que pudo ocasionar sabe Dios ti la deso- 
iilacion y la muerte de los que en nombre de nuestro pabellón re- 
ifpresentan el orden y la autoridad. 

iiEl gobierno debe Saber que fuera de la capital, en Rio Piedras y 
tiotros puntos han sido desannados por los rebeldes algunos gtuirdicts 
nicivües; el gobierno debe saber que se Aan dado Ucencias para que 
ypuedan armarse los habitantes de la isla, y con ello están entre- 
iigadas armas para que los enemigos de la integridad del territorio 
itlogren, sin presumirlo, el poder separar de España esa isla y ayu- 
tidar en Cuba á los rebeldes, que con este auxilio tienen ya un nue- 
1.V0 punto do apoyo y él gobierno espafSol una lucha doble con el 
nfílibusterismo en armas. ¿Sabe el gobierno que kan circulado, sm 
iigrtte la autoridad se aperciba, ó si se apercibió sin poner correctivo, 
titerminada>s las elecciones, p^r todo el litoral personas aptas sin duda 
vy en condiciones personales para poder hablar contra Espafia y á fa- 
uvorde derechos á la nacionalidad funestos? ¿Sabe el gobierno si la 
iirebelion ha sido capitaneada por aXffun cabo ido ad hoc de la Pe- 
imínsula? Si sabe todo esto y lo ha tolerado y parece dispuesto al 
%\statu quo hasta Octubre, por razones que su alta política personal 
«icomprenda, el gobierno está ju:^ado** (1). 

La señal estaba dada. Desde aquel momento todos los 
perió lieos que en Bladrid tenian el cargo de servir los inte- 
reses de los reaccionarios ultramarinos comenzaron á re- 
producir y comentar las horribles nuevas de la hoja volan- 
te, que^ en efecto, consiguió que las gentes se alarmasen t 
Ibrotase el deseo universal de conocer lo que habla pasado 
^n Puerto-Rico. 

La Época, la conservadora y autoritaria Ej/oca, había 
<licho pocos días antes bajo la firma de su corresponsal de 
la pequeña Antiila: 

iiLos leales son menos que los laborantes y aunque estén dís- 
tipuestos á todo no pueden contar con el apoyo de la autoridad (el 
«igeneral Büdrich) qv^ con 9us actos protege á los separatistas y tie- 
4ine la insensatez de dedr que allí no hay mas insurrectos que loa 
nespaaoles y que f nsUando á dos docenas él conseguiria que la ísIa 
ftquedase completamente tranquila. Tanta obcecación, tanta inía- 



(1) Suplemento á Las piroviticias de üUraniaráe Agosto de 187L 
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i>mia parece mentira que quepa en el pecho de un general espa-r 
nfiol'» (1). 

Pero El Debate ng se habia quedado ^n zaga. Su corres-, 
ponsal le escribía desde San Juan de Puerto-Ricu: 

iiLa Internacional se halla entre nosotros. Numerosos ágente* 
ithan invadido la isla y empezado á predicar el reparto de bienes, 
iiel odio á España, ala monarquía y ala religión. Dioese que los ñ- 
iilibusteros é internacionalistas han hecho un pacto de auxilios mú- 
ntuos. .. Los propietarios están Jiadendo inmensos esfuerzos para li- 
uquÁdar m parte stís bienes ya que por las circunstancias no puedan 
uotra cosa y marcharse á Europa, El valor de la propiedad ha ba- 
iijado extraordinariamente. Haciendas que producen 15.000 duros. 
tfiMiuales he oido que se ofrecen por 100.000 á plazo" (2). 

Así preparado el terreno — ^y cuenta qpie los reaccionarios 
y esclavistas no dejan de la mano el propósito que tienen, — 
la hoja volante de mediados de Agosto debia producir efec- 
to. La Época, El Tiempo y El Debate,,, todos los periódicos 
á%\statuquo repitieron/el grito de alarma. «Nuestras predic- 
ciones se han cumplido — decía El Debate del día 16 — la^ 
sangre ha corrido en abundancia por las calles de Puerto- 
Rico.» Y aquí de las protestas, de las amenazas, de Jos re- 
cuerdos terribles. ¡Oh! aquello era para imponer al mismo 
Convidado de piedra. Así que La Correspondencia primero y 
luego la prensa ministerial comenzaron tímidamente á po- 
ner reparos y pedir tregua para inquirir la verdad de los 
heclvos. Pero entonces gritaba con mas furia -&¿ Debate: 

iiEl ejército espafiol ha sido victima de tnúdoraa caladas de lo» 
iitraidores y alevosos que pueblan la isla: el ejército espafiol se ha 
iivisto, como los voluntarios y muchos leales españoles, atropella- 
iido, insultado y maltratado en la pequ^fla AntilLa. La prensa ms- 
wnisterial no lo niega. Los hechos están, pübs, reconooidos.*' 

Verdaderamente la cosa era seria. La cuestión de Cuba 
palidecía ante este conflicto. Corríamos un peligro colosal. 
Quizá habia llegado el momento de exjclamar: caveant am^ 
sutes, 

Pero corrieron los días... Y se supo quo todo habia úéto 



(1) J^poca del 3 de Agosto de 187L 

(2) i^¿/>e&atedel4 de agosto de 1871. 
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la derrota pacífica y ordenada de los conservadores en las 
urnas electorales. A lo sumo, un pequeño motin ocurrido 
en la capital de 1& isla (esto es, donde los conservadores 
tienen toda su fuerza y el gobierno todos sus soldados y 
sus medios de acción) dos ó tres semanas después de las 
elecciones; y que el voluntario que se suponía herido ww- 
talmente habia recibido solo un palo y que no habían ocur- 
rido bajas de ning;una especie y que el grave ataque dado al 
ejército español y á los voluntarios habia consistido en una» 
cuantas pedradas tiradas no se sabe por quién (el gobierna 
sí lo sabe porque tiene el parte detallado del general Bal- 
drich) á un batallón de hombres armados hasta los dientes. 

La falsedad de las noticias quedó, por lo tanto, absolu- 
tamente demostrada. Pero esto no obstó para que los ene- 
migos de las reformas consiguieran dos cosas: la primera, 
dejar en el espíritu de la multitud, que n9 se ocupa de los. 
asuntos políticos sino bajo la fé de los rumores y las con- 
versaciones públicas, la impresión de que en Puerto-Rica 
hablan sobrevenido disgustos y complicaciones á conse- 
cuencia de las reformas (porque al derecho electoral y á la 
libertad de imprenta se atribuyeron los sucesos de Julio 
de 1871) y bajo la administración radical. La segunda, que 
se minase la autoridad del general Baldrich hasta el punto 
de conseguir su relevo de la capitanía general de Puerto- 
Rico. 

Debían ya conocer J05 reaccionarios que el camino que 
emprendían era de seguro efecto. Medio año antes lo ha- 
bían andado, tomando por objetivo al Sr. D. Carlos de La 
Torre, capitán general de Filipinas. Disgustábales lo que 
no es decible la administración de esta autoridad de la Re- 
volución. De repente La Época y El Debate, La Esperanza y 
El Pensamiento Español principian á hablar de perturbacio- 
nes y conflictos revolucionarios en Filipinas. No habia lle- 
gado el correo: no existia entonces telégrafo: nadie podía 
saber por dónde ni cómo se habia recibido la noticia. Pera 
los rumores crecían: los comentarios iban en aumento: el 
general La Torre era atacado: pedíase al general Prim la se- 
paración de éste, aunque los que lo solicitaban no se atre- 
vían á acceder á los deseos del conde de Reus pidiendo la 
separación por escrito y bajo su firma. . . Pero llega la Mala. 
No habia sucedido wikía.— Esto no obstante, mes y medio 6 
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dos meses después estaba relevado el capitán general don 
Carlos María de La Torre. 

Pues bien, ahora no se ha hecho más que seguir igual 
conducta. Han comenzado las noticias de efecto y han se- 
guido los sueltos y los artículos de sensación: pero desde el 
principio al fin no se ha abandonado un instante el camino 
de las falsedades. 

I Oh! había ocurrido en Puerto-Rico una cosa grave, muy 
grave; de nuevo habían sido derrotados en las elecciones los 
conservadores. Derrota efectiva, por mas de que estos se 
hubieran decidido por el retraimiento, en vista de la inuti- 
lidad de sus esfuerzos, aunque bajo el especioso protesto de 
que el Gobierno había intentado y realizado coacciones de 
todo género. 

Hablar de coacciones ellos, que habían hecho unas elec- 
ciones bajo la dirección del general Gómez Pulido en Abril 
de 1872, faltando á todas las leyes y todos los principios, 
como demostró hasta la saciedad el Sr. Labra en su discur- 
so contra el acta de San Juan de Puerto-Rico (1); ellos que 
habían tenido que alquilar casas (como en Mayagüez) para 
encerrar á los radicales que -prendían la víspera ó el mismo 
dia de las eleciones; ellos que de un golpe habían arrebata- 
do el derecho de sufragio á la cuarta parte de los electores 
de un distrito (Sabana Grande) so protesto de insolvencia 
como segundos contribuyentes, no estando apremiados; ellos, 
-que habían prohibido la publicación de manifiestos y dete- 
'nído y preso á sus firmantes (como en San Germán y Are- 
cibo): ellos que contra el precepto de la ley habían dado 
curso á espedientes gravísimos de escepcion de contribucio- 
nes; ellos, que detuvieron á las puertas de la pequeña 
Antilla el manifiesto del partido radical de la Península, 
bajo el protesto de ser falso en algunos de sus asertos y 
atentatorio al principio de autoridad; ellos, que obligaron, 
á la prensa liberal á no tratarde asuntos políticos durante el 
período de las elecciones; ellos, que habían llenado las listas 
de candidatos con nombres de personas, respetables sin du- 
da, pero absolutamente desconocidas del país y que casi en 
su totalidad jamás se habían ocupado un solo momento de 



(1) Sesión del 7 de Mayo de 1872. 
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<<;uesliones coloniales ni de los asuntos uUramanaos; ellos,, 
♦que habían separado de los corregimientos y las alcaldías á 
los hombres de posición que gratuitamente los desempaca- 
ban, para poner á su frente verdaderos corregidores^ con 
sueldo, émulos de los fiárnosos Desbravadores y Antomús de 
Ecija y Sevilla; ellos, en fin, que se habían fabricado un 
censo ad Iioc, no aceptando rectificación alguna del censo 
de 1871, pero incluyendo á todos los soldados y marinos que 
habían de votar á gusto de sus jefes...!! ¡Oh! atrevimiento 
era hablar de las eleccíoaes del mes de Agosto de 1872, en 
que DO hubo un preso, ni un disgusto, ni se negó á nadie 
©1 derecbo de sufragio, ni se puso limitación á la prensa, ni 
se reprendió siquiera por la autoridad á los empleados aeti" 
ms del Gobierno que (como los directores del Boletín y del 
Don Cátidido), no daban tregua en sus periódicos á los ata- 
ques ala situación y ala conducta de la primera autoridad, ó 
. (como los funcionarios de Mayagüez) se unian á los conser- 
vadores, sus patronos, para abstenerse en la elección, y con 
•esta abstención realizar un acto politico; ó en fin (como los 
jefes y oficiales de la guarnición de la capital) resueltamen- 
te votaban á un candidato de oposición, al general D. José 
Laureano Sanz. Atrevimiento se necesitaba! pero no es atre- 
vimiento lo que falta á los se-dicentes conservadores de 
Ultramar (1). 

Mas como queda dicho, era grave, gravísimo lo que ha- 
bía ocurrido en Puerto -Rico. Habían triunfado los radicales! 
Aquí vendrían estos; la Península los oiría; creería con jus- 
ticia que eran los legítimos representantes de la pequeña 
Antilla; por lo menos lo creería el partido radical. Y esos 
diputados hablarían; espondrian sus quejas; esplanarian 
sus deseos; afirmarían sus derechos. ;Y horror!!! — se prepa- 
raría el advenimiento de las reformas. 

Era preciso destruir estas perspectivas. Hacer callar á 

los diputados,— llamándose estos Sanromá, Blanco, Padial, 

. Labra, Maitin, Gintron, Alvarez Peralta, Moret, Borrell, 

Soria, Alvarez Os,orio, Mosquera....— ¡imposible de toda 

imposílúiidad! Y consentir, tn el ínterin que al otro lado 



(1) Al final iasertamos las dos cartas publicadas en Ellmparda i 
sobre las eleccioneBde Agosto: debió publicarse una tercera; pero 
El Imparcial no la quiso insertar. 
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4e los mares continuase echando raices el partido ra-» 
dical por medio de aquella diputación provincial que con 
mil cuestiones de competencia habia anulado el general 
Gómez Pulido, pero que ahora crecería al amparo de la au- 
toridad imparcial, digna y justa del nuevo gobernador su- 
perior de la isla D. Simón de La Torre.... ¡ah! esto era mas 
imposible todavía. 

VI. 

No es del momento hacer la historia del partido conser- 
vador de Puerto-Rico. Ocasión oportuna llegará. Pero sí es 

* del caso (aun cuando se haga precisa una digresión) adver- 
tir que ese partido no existia antes de la revolución de 1868 
j que de 1869 acá ha sufrido tantos cambios y ha adoptado 
tantos nombres que apenas si merece Ber considerado coa 
seriedad. En otros paises, en Cuba por ejemplo, ya la cosa 
es muy otra. Allí lo mismo en 1820, que en 1840, que en 
1854, que en 1868, existió un partido conservador, mas ó^ 
•menos simpático, pero al fin digno de este nombre, con 
fuerza y autoridad, y que repetidas veces dio señales de 
vida. Mas en Puerto-Rico nada de esto sucedia. Con aplauso- 
de todo el país, Power, el ilustre diputado doceañista, habia 
conseguido en 1811 que se suprimieran las facultades om- 

V nímodas de los capitanes generales. En 1820 se habia pro- 
mulgado la Constitución del 12 en Puerto-Rico, é instalá- 
dose- y funcionado los ayuntamientos sin oposición de 
nadie. En 1836, mientras en Cuba se perseguía á los que 
proclamaban el código político de Cádiz, era este jurado por 
autoridades y particulares en la pequeña Antilla. En 1866, 
cuando el Gobierno de la Metrópoli abrió la célebre Junta de 
información en Madrid, los ayuntamientos (llamémoslos 
así) comisionaron á cuatro personas, de las que tres princi- 
piaron por pedir la abolición de la, esclavitud, con indemnizar 
ciim d sin ella, con organización ó sin organización del trabajo y 
y la cuarta solo se atrevió á discutir la oportunidad de la 
protesta abolicionista. No existia, pues, en Puerto-Rico un 
grupo de verdaderos conservadores, ni hombre alguno ca- 
racterizado por su posición ó su inteligencia, á cuya direc- 
ción pudieran someterse los elementos tradicionalistas del 
país. 
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Habia, eso si— y es natural— un número, pequeño des- 
pués de todo, de gentes que vivían á la sombra de los mo- 
nopolios de nuestro régimen colonial, algunos poseedores, 
de cincuenta y hasta cien esclavos, y, en fin, un grupo 
de no gran valia, de interesados en el stato quo; pero grupo 
poco importante así por el mérito de las personas cuanto 
por la monta de los intereses. 

El país era verdaderamente por tradición, por senti- 
miento y hasta por su situación geográfica, liberal, siquiera 
no hubiese dado forma precisa y acabada á sus aspira- 
ciones (1). 

La revolución de Setiembre de 1868^ fué saludada con 
verdadero júbilo en Puerto-Rico, sin que obstase á ello un 
pequeño motin, que luego los conservadores han converti- 
do en insurrección de Lares (2), dirigido por tres ó cuatra 
extranjeros, sofocado instantáneamente por las milicias del 
país (no habia entonces voluntarios), al que el entonces ca- 
pitán general de la isla (el digno general Pavía, hombre 
del partido moderado) calificó de mera calaverada, y que, 
atendido que brotó á poco de la revolución de Setiem- 
bre, en buena lógica debe suponerse tramado en los tiem- 
pos de la previsión y del rig^or borbónicos. 

La voz del Gobierno Provisional, luego de votado en las 
Constituyentes el art. 103 de la Constitución actual, llamó 
al Congreso á los representantes de la pequeña Antilla (sin 
duda para los efectos del art. 108 referido) y entonces co- 
menzaron á ponerse en relación todas las personas que por 
pagar 500 rs. de contribución al Estado ó ser individuos de 
x>orporaciones científicas, empleados, jefes y oficiales del 
ejército, doctores y licenciados y profesores de instrucción 
pública eran electores, con arreglo al decreto del Sr. López 
de Avala, fecha 14 de Diciembre de 1868. / 

La' isla se dividió en tres circunscripciones y en el mo- 
mento de la lucha electoral surgió una división entre los 
electores; división que no entrañaba resistencia alguna á 
las reformas políticas, económicas y sociales que eran de 



(1) Véase el libro del Sr. Labra: La Cuestión de Puerto-HictK 
—1870. 

(2) Véase el folleto del Sr. Hernández Arbi2u sobre La insur-- 
recion dé Lares, — 1869. 
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esperar, supuesto el voto áe las Constituyentes, sino que se^ 
referia al grado y alcance da las reformas; y en particular la. 
relativa á la esclavitud. Y buena prueba de ello es la alocu- 
ción que en son de despedida dirigieron al país casi todos 
los diputados electos. £n ella se leen estos significativos 
párrafos: 

iiVuestros diputados van á la madre patria, no en busca de me- 
iidros personales, sino á defender vuestros intereses y derechos, 
iique son los suyos y pedirán para esta Antilla cuanto se necesite 
vjxircff su regeneración política, social y económica^ sin comprome- 
iiter vuestra tranquilidad y vuestra cara nacionalidad... 

iiEsperad, pues, y oponed un corazón fuerte á toda seducción; 
naconsejad al que se estxavie y manteneos unidos por los mas es> 
ntrechoB lazos de la fraternidad, que una vez rotos tarde vuelven á 
itreanudarse y solo dejan en pos de sí amargas lágrimas que difícü- 
iiDiente se enjugan. Habitantes de Puerto-itico, esperad y pronto os 
vconvencereis de que la España regenerada no concluye enloó^playas 
tide Cádiz; esperad y vuestros diputados probarán que saben cum- 
nplir como buenos" (1). 

Poco antes se liabia publicado en Ponce (ciudad impor-? 
tante de Puerto*Rico y cabeza de la tercera circunscripción 
electoral) una exposición al gobierno de la P^iínsula entre 
cuyos párrafos había algunos como los siguientes: 

»'La revolución de España, juntamente con otros acontecimien- 
"tos que se han venido sucediendo bajo distintas formas, han seña- 
"lado aquella, á las Antillas como la medida única y suprema de to- 
"dos sus sufrimientos, de toda su paciencia, dé toda su lealtad. O 
"entrar de lleno á ser participes de las libertades de la madre patria 
*>ó rotas sus ligaduras, no se les podiia vituperar si en tan inespera>- 
«do caso procedieran por sí mismas á atender i sus destinosd (2). 

Y esto lo firmaban D. Sebastian Plaja, D. Francisco 
Maricb, D. Antonio Axbizu, D. Luis Becerra, etc., etc., etc. 

Las reformas, la asimilación, el cumplimiento del artícu- 
lo 108 de la Constitución de 1869 era hasta aquí la aspira- 



(1) Julio de 1869. Lo firman los Sres. Valdés Linares, Vázquez 
Oliva, Hernández Arbizu y Puig. Y en una nota se consigna que 
no lo firman los Sres. Machícote y Esperanza por haber salido ya 
para la Península. 

(2) Diario de Sesiones, Marzo de 1869. 
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cion unánime de los que á poco se habían de separar por ra- 
zón no de la cantidad y del grado, sino de la esencia misma 
de las reformas. Pronto, empero, la división brota, ya pre- 
sentes los diputados puerto-riqueños en Madrid; y brota de- 
cidiéndose los Sres. Plaja, Puig, marqués de la Esperanza, 
y Machicote por el aplazamiento de las reformas políticas 
hasta que vinieran los diputados de Cuba (esto es, aceptan- 
do el criterio del Sr. Romero Robledo) y mostrándose, los 
mismos, decididos partidarios de la coijservacion de la escla- 
vitud, como lo demostraron el Sr. Paig (¡¡¡hoy oMsjpo de 
Puerto-Rico!!!) en la junta creada por el Sr. Becerra en 
Octubre de 1869 para proponer al gobierno las bases para la 
reforma del orden político y social de la pequeña Antilla; 
el Sr. Plaja, en plena Cámara Constituyente, abogando 
entre lacrimoso y asustado y en medio de la indignación del 
Congreso por la conservación del castigo de azotes; y los se- 
ñores Esperanza y Machicote, siempre silenciosos y siempre 
elocuentes, ayudando en la medida de sus fuerzas, las en- 
miendas esclavistas del señor Plaja al proyecto de ley pre- 
paratoria de 1870. 

Sobre esta base se organizó ^n Puerto-Rico el partido 
conservador, obteniendo, gracias á la existencia de los 
ministerios de conciliación de 1870 y 71, influjo y poder 
en la Capitanía general de Puerto-Rico y medios en el 
ministerio de Ultramar (sobre todo en tiempo del Sr. Aya- 
la, es decir, durante el primer ministerio del rey Amadeo) 
para prodigar favores á sus adeptos. Por aquel entonces pa- 
recía resignado na solo con la ley prej^aratoria de abolición, 
si que también con las leyes municipales y provincial vota- 
das para Puerto-Rico y la reforma de la ley electoral que re- 
bajó el censo á ocho pesos y dio capacidad á todo el que su- 
piese leer y escribir. 

Pero llegan las elecciones de diputados provinciales y de 
diputados á Cortes de 1871. 

Entonces levanta bandera, usa el nombre de conserDO- 
dor y declarando que representa una política de atracción, 
proclama la necesidad de reformas administrativas y eco- 
nómicas y el principio de <da asimilación, mediante ^ro/wíi- 
doi modificaciones de la Constitución española de 1869> 
¿Cuáles eran estas modificaciones? ¿Comprendíase en esa 
asimilación la cuestión social? ¿Hasta qué punto se acepta- 
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ban las conquistas hechas— las leyes de 4 de Junio sobre 
ayuntamientos y diputaciones provinciales, la representa- 
ción en las Cortes españolas, la ley electoral del Sr. Ayala 
con la modificación del artículo adicional ó de la ley de 3 
de Enero de 1871 (que rebajó el censo á ocho pesos y dio 
capacidad á todo el que supiera leer y escribir) y en fin, el 
decreto de libertad de imprenta dado por el general Baldrích 
el 30 de Agosto de 1870, y en cuya virtud solo quedaba ve- 
dado tratar de la esclavitud y de la integridad nacional, co- 
metiéndose á los tribunales el conocimiento de los delitos 
de imprenta? 

• Nada de esto decia el manifiesto conservador de 23 de 
Marzo de 1871, venido al mundo después de otro fechado 
el 11 del mismo mes y repartido secretamente á los proba- 
bles devotos de la nueva Iglesia, pero que por su carácter 
agresivo y malsonante fué muy luego declarado apócrifo á 
pesar de su perfecta verosimilitud. 

Pero lo que el papel callaba, lo decian bien á las claras 
las gestiones y los manejos de los se-dicentes conservadores, 
en el Ministerio de Ultramar de la Metrópoli y los artículos 
y los sueltos de sus periódicos— en particular, El Español^ 
que por aquel entonces vino á la luz para ser luego eclipsa- 
do por El Debate. 

Las aspiraciones de los conservadores puerto-riqueños 
eran en realidad, no dar un paso ni en lo relativo al artícu- 
lo 108 de la Constitución ni al 21 de la ley preparatoria del 
Sr. Moret: conseguir que no se plantease la ley municipal: 
alzar el censo y escatimar el derecho de sufragio; anular la 
diputación provincial y sobre todo tener un capitán general 
suyo, investido por de contado de las amplias facultades de 
los vireyesy capitanes generales, de leyes de Indias, con las 
que el decreto de libertad de imprenta de Baldrich era ilu- 
sión y podrían impedir la renovación de los tres ayunta- 
mientos de Puerto-Rico, Ponce y Mayagüez (únicos en una 
isla de 600 habitantes) que quizá les quitase la influencia 
que venían ejerciendo en ellos por el modo con que fueron 
constituidos en 1869. Y consiguieron casi todo esto: todo 
menos lo del censo. 

El i '- eral Pulido, nombrado por el partido radical 
para sustituir al general Baldrich se hizo conservador 
á la caida del ministerio Zorrilla... y «nulo la diputación 
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provincial puerto-riqueña con una serie de competencias 
que al fin ha resuelto el Consejo de Estado en favor de 
-aquella: y no renovó los ayuntamientos: y consiguió 
•que la prensa radical se limitase á teorizar, para enmude- 
cer totalmente durante las elecciones de diputados á Corles, 
y en fin, hizo unas elecciones tales que su éxito sorprendió 
^n Madrid «á todo el mundo, inclusos el ministerio y los 
mismos periódicos conservadores (1). 

Después de la inesperada \ictoria de Febrero de 1872, el 
partido conservador cambia de nombre: se llama español; 
j el general Gromez Pulido dá oficialmente cuenta de la 
lucha de los comicios y de los candidatos respectivos de esta 
manera: general S^nz— español: general Fernandez de Cór- 
•dova — radical. De este modo pretendian los conservadores 
puerto-riqueños (sólo uno habia nacido en la pequeña An- 
tilla) sftrestraños á las contiendas políticas de la Península, 
el par que marcaban á sus adversarios con la señal del an- 
típatriotismo. 

En honor de la verdad no consiguieron ni lo uno ni lo 
otro. Lo de la marca, era soberanamente ridículo y bien lo 
condenó el Sr. Labra en su discurso del 7 de Mayo de 1872 
en medio de los aplausos de diversos lados de la Cámara: 

"He prometido, señorea diputados, tratar con calma el asunto 
^'de las actas de Puerto-Rico, porque no quiero que la pasión mia 
"dafíe Á la claridad del asunto y á la bondad de la causa. Por eso 
"yo no he de rechazar aquí, no ya con el desden, sí que con la 
-"santa ira que ha de encenderse en pechos donde la lealtad se anida, 
«'la infame imputación que á las veces algunos menguados nos hacen, 
"de que al venir á abogar ante la Bepresentacion nacional por los 
«'intereses de la civilización, la causa de la justicia y la extensión á 
««nuestras colonias de esos derechos consignados en nuestra ley f im- 
^•dameutal como propios ó imprescriptibles del ser humano, y cuya 
«'consagración nos exalta y engrandece á los ojos del siglo xix, des- 
"pues de haber aparecido ante el mundo como el lastre y compen- 
"sador de toda la historia, lo hacemos movidos de un resentimiento 
"incaliflcable, con ánimo de traer sobre nuestra Patria los desastre^ 
"de una revolución que amanece por todos los estremos de nuestro 
"imperio colonial; amamantados, en fin, á los pechos de aquella 



(1) Véase el discurso del ministro de Ultramar, Herrera, en la 
«esion de 7 de Mayo de 1872. Diario de Sesiones, 
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**perfidia inmortalizada por el autor <kl Príncipe^ y que tan 
tioómodamente hace su camino en el seno de los pueblos corrom." 
"pidos y destrozada por el despotismo. No; yo no he comprendido 
"nimca cierto género de acusaciones de esas que no se hacen cara á 
"cara y frente á frente, porque constituirían la mayor injuria posi- 
'»ble, pero que sin embargo van siendo muy admitidas en lo que se 
"llama vida política, sin que el mismo que las lanza crea que tienen 
"mas gravedad que la de la mera suposición de un error ó una falta. 
"Y tan no lo comprendo, que á mi nunca se me ocurriría suponer 
"que aquí pudieran venir hombres que levantando la bandera de 
"patria trajesen oculto el pufial con que hubieran, de asesinarla á 1» 
"faz del mundo civilizado. 

"iCómo! ¡Quién tan menguado, quién tan miserable, que de 
"tales medios habia de valerse para satisfacer sus pasiones! ¡Cómo 
"de sospecharlo siquiera, lo habláis de consentir aquí! ¡Quién tan 
"villano que hubiera de venir aquí á engañar, estando Cuba donde 
"combatir! Y yo no necesito hacer protestas de ningún género, que 
"nadie tiene derecho á pedirme, que yo no consiento que nadie mo 
"exija. — ^Y lamento haber hablado con cierto calor de este partí- 
"cular. Perdóneme el Congreso la digresión. 

"Pero es el caso que esto del espaftoiiamo de loe niu)8 y del 
**anti-españolÍBmo de los otros es nn arma muy del gusto de c iertoa 
"oonservadores de Puerto-Bioo; y el anti-espaüolismo es afortu- 
"nadamente todavía un mote denigrativo en la pequeña Aotilla, no 
"por los males que pueda acarrear, ni pot las i)ersecuciones que 
"pueda atraer, sino porque es una acusación de deslealtad que 
"afecta gravemente al carácter de los hombres que uno y otro di& 
"sostienen que el interés de la pátría no es el interés de un partido- 
"determinado, y que con España pueden coexistir en nuestras An- 
"tillas la libertad, los derechos, el orden que eu las Antillas ingle* 
"sas, en la Australia y en el Canadá coexisten con el imperio de la. 
"Gran Bretaña, n 

Respecto del apartamiento de las luchas políticas de 1» 
Península á poco se levantó en el Congreso el Sr. Fernando 
de Vida á declarar que era alfonsino, y al caer el ministerio^ 
Sagasta, y firmar los conservadores ó constitucionales su 
protesta contra el partido radical triunfante y la disolución 
de las Cortes^ aparecían con estos los Síes. Sanz, Sedaño, 
Cortés, Gallostra y demás diputados españoles de la pequeña 
Antilla: y en la reunión de los constitucionales del teatro 
Real voceaba, comoposeido de la fiebre, el ya famoso cubano 
D. Antonio González Llórente, diputado electo de Míitaró y 
Mayagüez. 
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Pero llega la cuarta evolución. Es en Julio. Está en el po- 
der, el partido radical. Apróximanse las elecciQnes de diputa- 
dos á Cortes y se acerca al ministerio una comisión de ex- 
dipfutados conserva dores pidiendo ai gobierno que desapruebe 
(por lo menos) determinadas candidaturas en Puerto-Rico 
'las candidaturas naturales de la isla) y se ofrecen á con- 
servar en las nuevas Cortes la autoridad de los diputados 
vascos. El gobierno por de contado desoye tales proposi- 
ciones, resuelto á ser neutral como pedian unánimemente 
los candidatos radicales; y envia á Puerto-Rico de gober- 
nador superior al Sr. D. Simón La Torre y de secretario á» 
D. José Ayuso. 

Entonces el partido conservador de la pegueña Antilla 
toma una nueva actitud, en relación con la de sus amigo» 
de Madr d. Se llama el partido de españoles sin condiciones 
y pretende torpemente introducir la división en las filas de 
los radicales apoyando contra los Labra , los Padial, lo& 
Blanco, los Sanromá y tantos otros perfectamente caracte- 
rieados á los Sres. Gasset, Herrero, Romero Girón, etc. etc. 
Tampoco el éxito corona sus esfuerzos y ante la seguri- 
dad de la derrota proclaman el retraimiento... allí don- 
de no podían luchar (á pesar de tener suyos los ayunta- 
mientos, las juntas de visita, los casi totalidad de corregi- 
dores, la guarnición y los empleados), en su famosa pro- 
testa de 20 de Agosto de 1872: protesta que es solo un ¡ayl 
lanzado ante la realidad de no poseer todos los medios de 
influencia y de coacción que hasta entonces había tenido el 
partido conservador: pero nunca una condenación elocuen- 
te y terminante de las- condiciones en que vive el elector 
en Puerto-Rico y de los medios que las leyes, hechas, de- 
fendidas y glorificadas por los conservadores mismos, ponen 
en m^^nos del gobierno, ora contra conservadores, ora conr 
tra radicales. 

Desde este momento comprende el partido... (¿como so 
llamará luego?) que tiene perdida la campaña. Su protesta es 
cuando mas la mejor demostración contra las facultades- 
omnímodas de los capitanes generales: el éxito de la lu- 
cha electoral los pone en ridículo : su impotencia en Ma- 
drid les arranca los medios de derramar cruces, marquesa- 
dos y favores de toda espede sobre sus devotos; la conduc- 
ta enérgica del capitán general los coloca en una actitud 
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Siumillante ; la severidad, la inteligeucía y el civismo del 
pueblo puerto-riqueño compromete su causa— aquella bfi- 
-liante causa que comienza con el manifiesto de Ponce fir* 
mado por elSr. Plaja en 1669 (manifiesto en que se amena- 
zaba á la Metrópoli)' y concluye con la inolvidable y celosa 
administración del radical Gómez Pulido. 

¡La esclavitud peligra! ¡Bl absolutismo agoniza! ¡Los mo- 
nopolios se cuartean! ¿Cómo callar? ¿Cómo permanecer tran* 
<Iuilos? ¿Por ventura no pasó algo análogo en Julio de 1871? 
Pues ¡A las armas! ¡A la sorpresa! ¡A la difamación! ¡A la 
calumnia! 

Ahí está el general La Torre; pues fuego sobre él. Acúse- 
sele de haberse vendido á los conservadores por treinta mil 
pesos, para hacerles traición luego en el período de las elec- 
ciones. Acúsesele y es hombre perdido. El gobierno tendrá 
que separarle y se repetirá la caida del general Baldrich. 

Cierto que desde luego resultaría que hay un partida 
¡qué partido!!! — en Puerto-Rico que se cree capaz de comprar 
á la autoridad superior por treinta mil pesos. Pero ¡qué im- 
porta! ¿No es ese el mismo partido que en Cuba pública- 
mente ha abierto en las columnas de sus periódicos, y á 
ciencia y paciencia de la autoridad, una suscricion para pa- 
gar á los que en la Península fuesen condenados por nues- 
tros tribunales de justicia por infamantes y calumniadores 
en la discusión de las cuestiones ultramarinas? ¡Brava cosa! 
]Ya á nadie admiran estos recursos! A todo nos tienen acos- 
tumbrados ciertas gentes!!! ¡Adelante! ¡Viva la calumnia!!! 

Ahí está el pueblo de Puerto-Rico. Pues caed sobre él. 
Haced correr que la inquietud reina en la pequeña Antilla. 
Hablad de un motin... en Yabttcoa^como hace un año ha- 
blasteis de la espantosa' insurrección de San Juan. Repetid 
lo del armamento de los separjitistas y — ¡horror! — de la 
clase de color, que representa nada menos que el 60 por 100 
de la población de Puerto-Rico. Volved sobre lo de la libre 
circulación por la capital y las costas de Puerto-Rico de 
Emeterio Betances, aquel honrado médico, perseguido por 
nbolicionista hace diez ó doce años y á quien la mala volun- 
tad de las autoridades borbónicas lanzó al separatismo. 
-Gritad que los puestos de confianza y los cargos de alcaldes 
se dan á los procesados de Lares: gritad que las familias 
4icomodadas huyen de la isla previendo graves y deplora- 
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bies conflictos: insistid en que el valor de la propiedad baja , 
y en que los hacendados tratan á toda costa de vender sus 

fincas Todo lo habéis dicho en Agosto de 1871: pero no 

importa, repetidlo: repetid absolutamente lo mismo, que 
estas frases son siempre de efecto, y el miedo es una debi* 
lidad frecuente de los liberales. 

Y si por ventura el cable trasatlántico se hubiera roto 
aprovechad este fracaso, y gritad por espaciode diez dias que 
no se reciben noticias de Puerto-Rico; que las comunica- 
ciones están interrumpidas, y que la alarma cimde entre 
todas las personas que aquí residen y tienen intereses en la 
pequeña Antilla. Y si tenéis amigos — que si los tenéis, y 
hasta {ntimosJ'-ren el ministerio de Ultramar aprovechad su& 
indiscreciones y asegurad en todos tonos que el capitán gene- 
ral llamado á Madrid por 'el gobierno no ha contestado, á 
pesar de haber trascurrido ocho y diez dias. Y no descanséis 

un momento: y repetidja noticia; y glosad los sueltos y 

haced en íin, vuestro gusto, máxime si dais con algún 
medio de conseguir qu« tal ó cual periódico reformista en- 
mudezca, y de que vuestra opinión sea la sola que se haga 
escuchar en el estadio de la prensa: Y luego preguntad si 
dada esta situación son posibles las reformas en Puerto- 
Rico!!! 

Y así se ha hecho. 

No parece necesario reproducir aqui los numerosos ar— 
tículos é infinitos sueltos que en la prensa conservadora y 
alfonsina han aparecido en todo el mes de Noviembre sobre^ 
las primeras autoridades de Puerto-Rico, y sobre la situa- 
ción de la pequeña Antilla. Hasta cierto punto el efecto se< 
ha conseguido. 

El general La Torre ha sido llamado á Madrid por el go- 
bierno á dar esplicaciones— suceso que habia sido anunciado 
con mucha anticipación á Pueíto-Rico por un telegrama de 
uno de los más conocidos representantes del esclavismo, 
residente en MaJrid. Y esto se unia con la exageración de 
los españoles sin condiciones en la pequeña Antilla, con la 
oposición manifiesta de los jefes militares al capitán gene- 
rel de la isla, con el aparatoso bullir y las comentadas re> 
uniones de los personajes del partido, aUí donde, merced á 
los conservadores, no hay derecho de reunión: con los ata- 
ques en crescendo de los periódicos reaccionarios de Puerto^ 



Hico, dirigidos por funcionarios públicos que hacían como 
ostentación de su inesplicable conducta; con las naanifestap- 
ciones públicas, allí donde la ley las prohibe fno por gusto 
de los radicales, en verdad), contra la política todd de la 
autoridad superior (investida de las facultades escepciona-^ 
les de las leyes de Indias) á la cual se acusa de desleal y 
anti-española: hechos todos que no parecen sino que obe- 
-decen á un plan preconcebido, en íiuya virtud debiera pro- 
trocarse á la primera autoridad de la isla á determinadas so^ 
luciones que aun siendo perfectamente legales (y perfecta- 
mente legales son todas las del señor general La Torre, por 
la mera circunstancia de estar en posesión de todas las 
«itribuciones estraordi nanas aue nuestras antiguas leyes 
<;onceden é las autoridades de Ultramar para el manteni- 
miento del orden y tranquilidad de la tierra) darían pió pa- 
ra que en Madrid se alzase un poderoso clamoreo contra los 
ataques de que al' ende el mar eran víctimas los [españolea 
siii condiciones. 

De la misma manera, por espacio de un mes se han lle- 
nado los aires con esclamaciones y denuncias del estado 
horrible de Puerto-Rico. Temerosa la -prensa ministerial, 
enmudeció en los primeros momentos; y bien repartidos 
los papeles, los reaccionarios y esclavistas ultramarinos no 
han cesado de solicitar la atención pública aventurando to- 
do género de falsedades y haciendo esfuerzos estra ordina- 
rios para conseguir que en la opinión de las gentes quede 
-como verdad absoluta é incontrovertible qufi el desorden 
reina en Puerto-Rico, y que en la pequeña Antilla es de 
todo punto imposible cumplir los solemnes compromisos de 
la revolución de Setiembre, la abolición de la esclavitud y 
la vida ordenada del derecho y de la libertad. 



VI. 

Pero el tiempc ha pasado. Las falsedades esclavistas han 
ido á Puerto-Rico, y aquel pueblo se ha llenado de indigna- 
ción protestando contra tantas calumnias y supercherías. 
iMentira ha sido lo de Yabucoa; mentira lo del armamento 
de los negros; mentira lo de la intranquilidad del país. Por 
-exornas de treinta mil ciudadanos de Puerto-Rico han 
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-elevado una esposicion al rey D. Amadeo; por eso los veci- 
nos de Yabucoa han dado un solemne mentís á El Debate; 
por eso han visto la luz pública todos los documentos que al 
final de estas líneas verá el lector; documentos firmados por 
casi todo lo que hay de inteligente, de rico, de digno en la 
quieta y liberal isla de Puerto -Riso. 

Atrévanse, atrévanse los esclavistas y reaccionarios á 
rectificar un solo concepto: atrévanse los españoles sin con' 
diciones á discutir un solo dato: Ahí están: ¡atrévanse! 

Y conózcalos el público de la Península. Comprenda da 
•qué medios se valen esos hombres para lograr sus inconfe- 
sables aspiraciones. 

De una parte tratan de convencer á un partido honrado, 
digno de un porvenir inmenso — al partido radical — que sus 
compromisos no son aquellos que todo el mundo conoce, 
los consignados en manifiestos solemmes, los reconocidos 
de un modo explícito por sus jefes y directores. Y es de ver 
cdmo acuden á todos los recursos, desde la suavidad mas 
mefistofélica hasta el apostrofe mas provocativo. 

Es de ver cómo se cuidan de los intereses de este bando > 
político (cuya perdición tienen jurada) y le aconsejan y le 
excitan como si se tratara de sus mas caros intereses. Y es 
de ver cómo, variando de traje y de posiciones, ahuecan la 
voz y le amenazan— ¡ellos, los representantes de la esclavi- 
tud y del absolutismo! — con la eterna maldición de la his- 
toria. 

«Cuidad del laborantismo, le gritan unas veces. Descon- 
»fiad de las sirenas que os salen al camino. Estad preveni- 
dlos contra la melosidad criolla y el maquiavelismo ameri- 
»cano. Allende el mar no tenéis amigos: vuestra ruina está 
»decretada y no debéis caer en el lazo que se os tiende con 
»vanas palabras y protestas de un patriotismo que en Amé- 
»rica solo los nuestros sienten.» Y á esté* propósito recuer- 
dan — ¡qué recuerdo! — la conducta de los diputados ameri- 
canos de 1810 y de 1820, siendo así que aquellos insignes 
"Varones, los Feliú, los Hendióla, los Megía y los Navarrete, 
no cesaron un instante en anunciar al gobierno da la Pe- 
nínsula que la revolución y la separación sobrevendría en 
el nuevo mundo si las- Cortes no accedían i tiempo, como 
no accedieron, á la libertad mercantil, á la supresión de las 
facultades omnímodas de los vireyes, á la abolición de los 
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estancos, las mitas j las formas todas de la servidumbre 
del siglo xvui . 

«Volved en vuestro acuerdo— le gritan otros. — Hartas 
»desventur8s habéis traído á la patria con vuestras exage- 
oraciones revolucionarias. Tenéis en peligro la dinastía: 
»nos conducís á la bancarotjoi: no tiene en vosotros garantía 
^alguna el orden social. Sois los alentadores de la Interna- 
»cional: sois el pretesto de la demagogia: sois los enemigos 
»del clero: sois los antípodas de todo lo que hay de tradi- 
»cional y respetable en nuestra patria. Estáis solos — á pe- 
nsar de vuestra aristocracia haitiana — ^pero cuidad de no 
;»coronar vuestra obra con el desmembramiento de la inte- 
»gridad nacional. Temed los lazos que os tienen preparados 
»los demagogos americanos, los separatistas de Puerto- 
»Rico. » Y á este propósito vuelven los ojos al principio de 
este siglo, olvidando, ó haciendo que olvidan, que si Vene- 
zuela se perdió fué por no querer la regencia igualarla á las 
provincias de España y que la separación de Méjico la reali- 
zaron en 1822 los reaccionarios, los ex-inquisidores, los ma- 
gistrados, el famoso Consulado, resistiendo los decretos de 
nuestras Cortes sobre señoríos, mayorazgos y bienes amor- 
tizados, como antes lo habían intentado, en 1820, para dar 
asilo á Fernando VII, mientras en España rigiese la inmortal 
Constitución de Cádiz. 

Pero no conseguirán su intento esos... españoles sin con^ 
diciones. 

Aun cuando el partido radical pudiese caer en la 
celada — que no caerá — los radicales puerto-riqueños, el 
pueblo de Puerto-Rico vencerá al cabo todas las dificul- 
tades. 

El sabe de memoria las palabras de Arguelles en 1837, 
en el momento de la espulsion de los diputados ultramari- 
nos. «No os condenamos al absolutismo...» 

El ha recordado día por día aquella promesa de treinta 
años, consignada sin ulterior resultado, en todas las consti- 
tuciones de España. «Las provincias de Ultramar serán re- 
»gidas por leyes especiales.» 

El no ignora aquellas frases concluyentes con que enl865 
el ministro Cánovas del Castillo llamaba á Madrid á los re- 
presentantes de los ayuntamientos antillanos para discutir 
las bases de la reforma ultramarina: 
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iiLos adelantos cientifícos y literarios que se notan en ambas 
«lAntillas: su riqueza actual, que en la primera de ellas puede 
iicompetir con la de los estados mas llorecientes de europa y del 
ticontinente americano; la creciente ostensión y la importancia de 
iisu comercio esterior, todo las coloca ya en una situación escepcio- 
iinal que requiere leyes y medios bien distintos de los que existen 
lien las demás provincias ultramarinas y de los que bace algún 
. titiempo habrían necesitado y reclamado ellas mismas" (1). 

Él repite á cada instante las palabras con que el Gobier- 
no Provisional de 1868, por conducto del ministro López 
Ayala, anunció su advenimiento á las colonias españolas: 

iiEl alzamiento nacional, propagado con espontánea rapidez 
tidesde la bahía de Cádiz hasta las playas de San Sebastian no se 
•iha llevado á cabo en beneficio esclusivo de los habitantes de la 
tipeninsula, sino también de nuestros leales hermanos de Ultramar^ 
itque al escuchar el eco de nuestra victoria, siendo próximo el mo- 
iimento de ver realizadas legítimas esperanzas, y nobles aspirado- 
fines, en nada opuestas á su íntima unión con la metrópali, ante» 
tiengendradaspor el deseo de renovar, fortalecer y estrehar los an- 
titigttos vínculos entre los ajyartados territorios que constituyen ,Ia 
iinacion española. Comprendiendo el Grobierno Provisional que la 
(lestension de los municipios proclamados por la revolución debe 
iiser proporcionada á su intensidad, no ha vacilado en su manifies- 
tito del 25 de Octubre que las provincias ultramarinas gozarán de 
nías ventajas de la. nueva situación é intervendrán con su inteli- 
iigentecriterioy con su voto en la resolución de las arduas cues- 
«itiones políticas, admimstrativas y sociales, que tanto interesan á. 
nía pobladonr antillana. En el documento citado ha condensado el 
trgobiemo los mas oolminañtes dogmas déla revolución consumada 
tiy entre ellos ha dado con leal franqueza el debido lugar á la ref or- 
nma del régimen de las islas de Cuba y Puerto-Kico, dignas por 
nsu numorosa, rica é ilust|:>ada población de adquirir y ejercitar de- 
nrechos políticos" (2). 

Él tiene grabadas en el alma las frases con que el mi- 
nistro Becerra recomendaba en 10 de Abril de 1870 al Re- 
gente del reino la creación de una comisión encargada de 
discutir y proponer á aquel las bases á que debían sugetar- 
se los proyectos de ley oonvenientes para hacer la refor- 
ma política y administrativa y realizar la abolición de la 
esclavitud en la isla de Puerto-Rico. 



(1) Preámbulo del decreto de 25 de Noviembre de 1865. 
<2) arcuhir del 27 de Octubre de 1808. 
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"Una deplorable y pertinaz tradición de despotismo, que si 
tipudiera justificarse en sus comisiones carece de toda razón en 
tilos presentes tiempos, encomendó la dirección y manejo de núes, 
litros establecimientos coloniales á los agentes de la MetrópoU- 
tianulando ante su prepotente y exclusiva autoridad las fuerzas, 
iivivas del país, la actividad creadora y fecunda de los individuos 
fique se gonbieman á si mismos y aunque en la época moderna 
fiel sistema haya mejorado alguno de sus detalles, dejándose sen- , 
irtir menos la acoion avasalladora de la autoridad, todavía se os- 
ortenta muy saturado del error de origen, á lo cual contribuyen 
fila, pesadumbre de la tradición y la influencia necesaria de los in- 
fitereses creados á su amparo, que sin duda merecen respeto en 
f icuanto sean conciliables con las exigencias de la justicia, con el 
tibien común y con las ideas en que debe inspirarse todo sistema 
tiliberal. Urge, pues, un cambio de sistema así político como admi- 
finistrativo... Y si la necesidad de la defensa del territorio impide 
titemporalmento á la revolución española ejercer su influencia po- 
filítica en la mas preciosa de las Antillas, no sucede lo mismo con 
f iPuerto-Rico, y libre el gobierno de los justos recelos que le asaltan 
f iresx)ecto de Cuba, pudiendo escudbar la autorizada voz de los en- 
•iviados de aquella isla cuando se trata de alterar radicalmente el 
ftsistema político y social que en ella rige, conviene mostrar valero- 
f isamente cuan enérgica, cuan honrada y sincera es su voluntad de 
iiUamar á las colonias al j'leno goce del derecho y á la entera par» 
iiticipacion en las grandes conquistas de la civilización moderna (1). »i 

Todo esto lo sabe el pueblo , de Puerto-Rico y al igual 
. siente y conoce su tristísima situación. El libro 3.° del Código 
dé Indias (leyes del siglo xvii) es la base de su derecho po- 
lítico, porque es el fundamento del poder de los capitanes 
generales, no intervenidos yá por las audiencias (que eran 
una garantía) y cuya responsabilidad es absolutamente nula 
desde que los famosos juicios de residencia que se aljrian en la 
Península al terminar cada autoridad el período de su man- 
do, ó no se abren ó han venido á reducirse á una vana 
fórmula. Las leyes de Partidas (esto es, leyes del siglo xii) 
constituyen el punto do referencia y el testo fehaciente de su 
orden penal, complicado, como pocojhá se decia en el Con- 
greso, con la penalidad de las ordenanzas militares aplicable 
• en infinitos casos , mediante los consejos de guerra y el es- 
tado de sitio que parece la situación normal de las colonias 



(1) Preámbulo.— Véase La Deinoa^acia en el ministerio de ül* 
tramar. 
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««dpañolas (1). El decreto de 1846 es el fundamento de lo que^ 
allí se llama el orden municipal, es decir, la negación del 
municipio (que habia existido en Puerto-Rico próspero y 
feliz desde 1836) mediante la reducción del númsro de 
ayuntamientos á eres poblaciones en toda la provincia, mien- 
tras al resto se las dotaba de juntas de visita nombradas ad 
lihitvm por la autoridad superior, limitániose el derecho de 
fiufragio para aquellos, aun grupo de mayores contribuyen- 
tes y reservándose el capitán general k facultad de Tiombrar 
alcalde y asignarte sueldo. La propiedad vive en las con- 
diciones de la Novísima Recopilación, sin registro y sin 
las nuevas formas que hoy hacen imprescindibles en todos 
los países civilizados, las leyes hipotecarias. La familia 
yace sometida á las exigencias religiosas, á pesar de ha- 
berse llevado á Puerto-Rico, por un decreto de la Regencia, 
la libertad de cultos, sin que le siguieran las leyes sobre 
matrimonio civil... Y al lado de esto las aspiracionnes des- 
pertadas por la ley electoral, por el estaMecimiento de 
la diputación provincial, y por la ley preptíratória'de 1870. 
-{Puede darse situación mas violenta! 

Porque el statu qm es posible por muchos años y aún 
por siglos mediante el procedimiento del Paraguay. Aparta- 
tadbs de todos los pueblos: cercados de uña muralla de 
hierro: sumidos en añejas preocupaciones y sin poder le- 
-vantar la vista y enviar la mirada en busca de nuevos 
horizontes, es dable resistir por bastante tiempo á la ley 
del progreso; aunque á la postre se haya de pagar caro 
>«8ta tranquilidad y ^sta satisfacción aparente. Pero en Puer- 
to-Rico esto era de todo punto imposible, desde el momento 
mi que el«bsolattsmo (que perdió los reinos de América por 
¿o reconocer la libertad del tráfico) tuvo que abrir el co- 
mercio de nuestras Antifias al extranjero; y desde que la 
revolución llamiSá los representantes de la pequeña Antilla 
al seno del Congreso español, producto de las agitaciones 
-revolucionarias de la Europa contemporánea y saturada de 
los principios de la democracia moderna, cuyas grandeza^^ 
habían de admirar y aprender en el augusto recinto délas 
Cortes los hijos de aquel país esclavizado, si por acaso an** 



(1) Discurso del Sr. Labra sobre aplicación del Cddi¿o pena! d» 
la Peníiiatila & Ultramar. -Diario de Se^iofie^. Octubre, 1872. 
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iQsnQ liabian Ueyado á susoidos, {en medio de la le^slacion 
^e los estados de sitio y en lo más profundo del régimen co-^ 
lonial] palabras de libertad, las refrescantes brisas del mar 
de los trópicos y el aura embalsamada de las hermosas piar 
yas de la América libre. 

Pues bien: los pueblos conquistan su derecho de dos 
modos: con las armas ó con el civismo. Las armas son el 
medio de las revoluciones; y la^ revoluciones, que siempre 
entrañan males sin cuento, cuando no están absolutamen^U 
justificadas, por lo insoportable de la situación y la im|>08i- 
bilidad perfecta de echar n^ano á otro recurso, producen 
males superiores al que pretenden remediar. El civismo es 
otra cosa: es la fé viva en los principios: la confianza abso- 
luta en la ley providencial del progreso: el dominio de sí 
propio: la discreción en los momentos difíciles: el aprovecha- 
miento de todos los detalles y de todas las conquistas. que 
hac^ pirecisa é inescusable la marcha del siglo, para asegu- 
rar la posición y levantarse á nuevos goces. 

Puerto-BiconO'Pi;iede dudar en el momento actual: no 
ha dudado. Las armas es el suicidio. Eso es lo que desean 
sus enemigos. A ello le escitan con sus falsedades, sus in-- 
sultos y su tiranía. 

El civismo! este es el gran recurso para llegar al logro 
de sus justas aspiraciones y á la consagración de sus incon- 
testables derechos. Y este civismo lo demuestra Puerto- 
Rico: 

Despreciando las provocaciones infames (1); 

Practicando á maravilla los derechos que la Metrópoli 
le reconoce (,^); i 

Emancipando espontánea y desinteresadamente á gran 
número de sus esclavos (3); 

Y reclamando por medio de sus diputados á Cor- 
tes el cumplimiento de los preceptos terminantes de, las 
leyes: 

Del abt. 108 db la Gonstj-tücion db 1869-r-que en^ 



(1) Véanse los artículos de La Discusión sobre la situación de 
Paerto-Bico. Julio, 1871. 

(2) Véase el discurso del ministro Sr. Moret, en la sesión del 
Congjreso de Junio.de 187<0. 

(3) Véase la Gaceta de Madi^ de 31 de Agosto de 1872, 
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^raña la proclamación de los derechos naturales del hombre 
en Ultramar; 

Del abt. 4.° transitorio de las leyes sobre muni- 
cipios Y DIPUTACIONES PROVINCIALES, DE JuNIO DE 1870; — 

que exige la separación de los mandos militar y político en 
la pequeña Antilla y la consagración de la vida municipal; 

Y DEL ART. 21 DE LA L^Y PREPARATORIA, DE JULIO 

DE 1870, PARA LA ABOLICIÓN DE LA ESCLAVITUD— que Im- 
plica la abolición definitiva é indemnizada de la servi- 
dumbre (1). 

Un I*u.erto-R,lqu.e£io. 

I.*» de Enero de 1872» 



(1) Véase el discurso del Sr. Labra en la sesión del 21 de Di- 
ciembre de 1872. 



APÉNDICE 



IVú.mer'o I. 

EiposicioD que treinta mil habitantes de Pnerte-Bíco hacen al rey 
D. Amadeo I. 



Sbñor: 

Los que sugcríben, individuos de todas las clases de esta Isla, 
liacendados, comerciaates, capitalistas, industriales, profesores y 
artesanos, afiliados todos al gran partido radical, y leales y tíele» 
defensores de la nacionalidad á V. M. con el más profundo respec- 
to exponen: Que cuando comenzaba esta provincia á disfrutar xh>^ 
y tranquilidad unidas al más perfecto orden bajo el mando pater- 
nal y justiciero del Excmo Sr. D. Simón de La Torre, á quien 
V. M . confió su gobierno; cuando alentaba la más dulce esperanza 
de que continuando dirigidos sus destinos por la recta y entendí^ 
mano de tan dignísimo Jefe, se abriria á su porvenir la senda ck 
progreso y de bienestar á que aspira, y que hasta sJiora por cir- 
cunstancias históricas y excepcionales no había podido alcanzar, se 
ha propalado el alarmante rumor y la infausta nueva, de que los 
adversarios á nuestras reformas y enemigos de toda libertad en este 
suelo, poniendo en juego sus poderosas influencias y usando de las- 
terribles armas de la calumnia y la mentira, trabi^an con incan- 
sable ardor para sorprender el ánimo de V. M. y su gobierno^ con 
el fin de obtener que sea relevado del mando superior de esta Isla 
el Ecxmo Sr. General Latorre y su Secretario D. José Ayuso. 

Profunda sensación ha causado y no podía menos de causar esa 
noticia; si los planes interesados de esa agrupación llegaran á rea- 
lizarse, Puerto-Rico esperímentaria una sensible pérdida, viendo 
cftsvanecerse en un momento sus legítimas aspiíacioneB de mcjo- 
lamiente en su régimen político y administrativo. 
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No es de creer que esas maquinaciones prevalezcan, y que 
V. M. dé oidos ¿ lo que notoriamente es sólo un ardid de partido 
para conseguir fínes determinados; pero la sola idea de que tal 
cambio pudiera efectuarse por consecuencia directa ó indirecta de 
loe activos é infatigables trabajos de nuestros adversarios, mueve 
á los firmantes á elevar hasta V. M. su respetuosa voz con objeto 
de que la verdad se abra paso y conozca V. M. de una manera fe- 
haciente la opinión y el deseo de la inmensa mayoría de esta leal 
Provincia, que sólo aspira á que en ella reinen la justicia y el or- 
den, vínculos que la estrechen más y más con la Madre Patria por 
cuya gloria y honra darían todos sus vidas y sus bienes. 

Los que quisieran el estacionamiento del régimen colonial en 
esta Antilla, incompatible con la gloriosa y trascendental revolu- 
ción de 1868, que conquistó la libertad para Espafia, de que forma- 
mos x)arte integral, y que dio por resultado la elevación al trono de 
V. M. y su dinastía para felicidad de la Nación; los que á todo trance 
ansian que se perpetúe ese funesto régimen; loa que aman ardien- 
temente esa situación política á cuya sombra han medrado 'con el 
privilegio y el monopolio; los que aborrecen la libertad en este 
suelo porque comprenden que siendo fuente del orden y de la justi- 
cia, caerán esos privilegios y la igualdad del ciudadano ante la ley 
y en la ley los despojará de la influencia y preponderancia inde- 
bidas, que por . aquellos medios han logrado y logran todavía; los 
que tan mal quieren á la noble España que por su interés egoísta 
^ prefieren verla aquí arbitraria é injusta antes que liberal y noble, 
no omiten medios por reprobados que sean para alcanzar sus 
torpes fines. 

El Gobierno recto, muy rectc del ilustre general La Torre, des- 
de el momento en que arribó á estas playas desconcertó y disgustó 
¿ esos hombres. Acostumbrados á ser oidos y atendidos en los con- 
sejos del gobierno, y á que sus ideas se practicaran; formando, si 
así puede decirse, una aduiiuistracion y un régimen gubernativo á 
su antojo y sabor, la primera vez que una firme y justa autoridad 
celosa de sus deberes cerró los oidos á toda exigencia y á toda in- 
•sinuacion, y sin mas norma que la ley y la justicia distribuyó esta 
por igual entre todos los habitantes de la provincia y á todos dis- 
pensó la misma protección; desde ese momento el despecho y la ira 
encendieron sus corazones y concentraron todas sus fuerzas para 
volver á la antigua situación perdida y echar por tierra sin consi- 
deración ni miramiento alguno el obstáculo que se oponía á sus 
planes. 

De ahí su actitud, hostil y osada en esta provincia; de ahí las 
frecuentes alarmas con que han tratado de mantener intranquilo 
y temeroso al país; de ahí sus continuas reuniones y aparatos; de 
ahí sus protestas irrespetuosas y sus escritos lie nos de ^añay de ve- 
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iBeno en los periódicos que aquí sostienen; de ahí, por último, 1* 
groseras calumnias, las torpes mentiras, las falsedades escandalosas 
con que los órganos de su devoción en la prensa de la Metrópoli in- 
tentan desfigurar los hechos y la verdad, y sorprender y estraviar 
la opinión páblica, fingiendo que esta provincia se halla en el mas 
triste estado de desorden y de anarquía, y presentando á su digno 
gobernador como el jefe del partido radical, á quien apostrofan con 
«1 calificativo injurioso de partido filibustero y separatista que 
conspira contra la integridad de la nación. 

No cabe ni cupo jamás tal osadía en inteligencia humana. Se 
concíbela lucha legal y moderada entre dos partidos que disputan 
el triunfo y la influencia en el poder. Se concibe la emulación de 
las agrupaciones políticas, que atentas á la felicidad de la patria 
común, batallan en noble lid, se esfuerzan en conseguir la victoria 
y usan de armas dignas y lícitas. Pero no se concibe ni puede con- 
cebirse que con la vista í^ja en un censurable egoísmo^ sin amor ni 
fé por la patria, que sin embargo se toma por protesto, haya un con- 
junto de hombres que quieren sacrificarlo todo, justicia, derecho, 
consecuencias, libertad, moralidad á sus planes funestos y verdade<^ 
ramente perturbadores de la prosperidad y el reposo de esta Isla. 

Esa es la táctica, ese el sistema empleado por los hombres 
que en esta Antilla se llaman defensores de la nacionalidad y se 
abrogan el privilegio exclusivo de ser los únicos españoles que aquí 
alientan. 

Esos hombres, penetrados de que la justicia no puede oscure- 
cerse, convencidos de la que asiste á esta Provincia para pedir los 
derechos de ciudadanía, que como miembros de la Nación Españo- 
la la pertenecen, sin poder contener el oleaje impetuoso de la revo- 
lución justa y radical verificada en la Madre Patria, que prometió 
esos derechos y las reformas consiguientes, no encontrando razcn 
alguna que oponer ni fundamento en que apoyar la negativa al 
nuevo estado de cosas prometido, han apelado á ese odioso medio 
de calumniar al país, llamándole enemigo de España y confundien- 
do la reforma con la aspiración al separatismo, para ennegrecer con 
esa fea mancha á todo el que no sea de su opinión y ame la li1)ertad * 
en esta tierra. 

Así se explica lógicamente esa falsa imputación, que prodigan 
al partido radical de Puerto-Rico, y que utilizan en todas ocasio* 
nes. Es indigno tal calificativo. No, Puerto-Rico es fiel y leal. Puer- 
Rico ama á la Patria con el mismo cariño que sus demás provin- 
cias hermanas. Puerto- Rico guarda en su historia elocuentes ejem- 
plos de su lealtad. Puerto-Rico tiene en su vida pública atestado» 
infinitos de su adhesión y amor á la Metrópoli. Puerto-Rico no 
abriga más que españoles. La inmensa mayoría de sus habitan tes, 
aspira, es cierto, á la libertad, pero con España, dentro de España, 
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siguiendo sa misma suerte. Esa mayoría inmensa éb que los mono* 
polüadores de la nacionalidad apellidan enemigos de la Patria, por- 
que quieren reformas y libertad; esa mayoría es más espaficda qae 
^us detractores, porque obedece y acata las prescripciones del po- 
des supremo, porque se conforma y cumple los mandatos de sus 
autoridades, mientras que ellos, ios que más gritan su espafioüsmo, 
ño aman otra España que la que foijan sus intereses, la que puede 
«ervir á favorecerlos, y se rebelan contra el Gobierno, y luchan con 
las autoridades superiores, que desprestig^n y amenazan osada* 
mente con la rebelión de la lealtad, cuando el poder no favorece 
caos intereses y no dispensa injusta protección á sus planes. 

Esta es la situación actual. Ese grupo refractario á la libertad 
es enemigo de lo existente hoy en la Madre Patria, y no lo oculta 
en sus publicaciones. Es enemigo de nuestra primera y superior 
autoridad, porque no coadjruva á sus deseos, porque no se hace 
instrumento de sus proyectos, porque no sigue el curso que otros 
han seguido desgraciadamente. 

Por eso la iiguría, la mentira y la calumnia. Por eso su inau- 
dita audacia. Al general La Torre, al digno y buen militar, al leal 
español que ha derramado su sangre tantas veces por la Patria, al 
<íumplido caballero, modelo de honradez y de dPC«ro, lo suponen 
partidario y jefe de un partido sejyaratista imaginario, entregado á 
sus influencias, rendido á sus deseos y conspirando contra la na- 
ción, perseguidor acérrimo de sus defensores en esta provincia. Por 
fortuna, semejante suposición está desmentida de antemano por loa 
antecedentes de tan digna autoridad, y por la conciencia pública 
de los hombres honrados de esta Isla. 

El Excmo. Sr. General La Torre al encargarse de su mando se en- 
contró rodeado de elementos hostiles á las ideas que venia á plan- 
tear, de elementos afínes á las situaciones anteriores; en la admi- 
nistración y en la milicia era grande el número de sus desafectos, y 
cruda la guerra que desde el primer dia le hicieron los intransigen- 
tes sostenedores del statu quo, los que á la sombra de los abusos 
é injusticias del régimen colonial habian predominado hasta en- 
tonces en el gobierno del país . Hechos públicos referentes 'á las 
elecciones de Diputados á Cortes lo demuestran, y sin embargo, 
atravesando esas difíciles circunstancias, con todas esas contrarie- 
dades, una autoridad nueva en esta provincia y sin conocimiento 
anterior de ella todo lo armonizó, todo lo superó, y el país goza de 
una tranquilidad y de un orden admirables, sin que hasta ahora 
haya tenido que lamentar la mas mínima desgracia ni él mas ligera 
tumulto; que si los denuncian en sus periódicos mercenarios los 
adversarios de nuestros derechos políticos, no soü mas que creacio- 
nes fantásticas de su imaginación mal intencionada. 

El hecho mismo de la elección pasada es una prueba palpable 
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del tino y la cordura con qae gobierna el general La Torre. Quizás 
en ningnnade las provincias de la Madre Patria se haya veríñcado 
tan importante acto con tanta calma y tanto orden. ¿Dónde está, 
pues, la agitación que reina en esta Isla? ¿Dónde esos enemigos de 
Espa&a, que con tanta protección en las altas regiones del Gobierno, 
no abusan de su estado y situación, y tranquilamente ejercen el de- 
recho del ciudadano, nombrando sus Diputados, entreellos esclare* 
cidos patricios de la Metrópoli, para que en el santuario de la ley, 
discutan y reclamen el cumplimiento de las reformas prometidas? 
¿Es esa la actitud del pueblo hostil á la nacionalidad, del partido 
que encubre sus miras separatistas bajo la capa de una opinión ra- 
dical y exaltada como suponen maliciosamente? Si fueran ciertas 
esas prisiones y esos atropellos, de que se quejan hipócritas nues- 
tros adversarios, si la libertad desenfrenada que atribuyen al par- 
tido radical de esta Isla fuese una verdad, á existir tales ideas sepa- 
ratistas, ¿no habrían aprovechado tan favorables circunstancias, 
para realizarlas ó intentarlo al menos? 

No es eso lo que ha pasado y lo que pasa. Esta provincia se dis- 
tingue hoy más que nunca por su tranquilidad, por su buen juicio- 
y por su sumisión y obediencia á las órdenes superiores, que acata 
y apoya con todas sus fuerzas. Y ese será el camino que seguirá, 
bajo la mano hábil y recta del ilustrado jefe que la gobierna. 

Cualquier cambio, Señor, que se operase en el Gobierno y ad- 
ministración de esta provincia en las actuales circunstancias, sería 
ocasionado á graves disgustos y podria hacer peligrar el sosiego de 
que hoy se goza. El cielo, sin duda, inspiró á V. M. al encargar el 
mando de esta provincia a su actual Gobernailor el Kxcmo. Sr. Ge- 
neral D. Simón de La Torre, eecundado por su recto y entendido» 
Secjetarío D . José Ayuso. Modelo de honradez y de probidad, su 
mano sostiene en el fiel la balanza déla justicia; para, él no hay 
distinciones ni partidos, ni camarillas, ni inspiradores apasionados, 
ni prívilegios ni monopolios: para él no hay más que la ley y su 
cumplimiento estríete . 

Ese es el verdadero gobierno de un país; ese es el único que da 
la felicidad; ese es el único también que en esta provincia nueva 
en el camino de las instituciones libres, y hostigada por asijiracio- 
nes interesadas y egoístas, que sostienen á todo trance el régimen 
antiguo, puede realizar y llevar á cabo felizmente el desenvolvi- 
miento de las reformas en nuestro modo de ser político y adminis- 
trativo, que nos han sido prometidas, que tenemos un título valioso 
I>ara merecerlas como leales y fieles ciudadanos españoles, y que de 
ima vez para siempre estrecharán con indisoluble lazo de unión y 
amor esta An tilla con la Madre Fátría. 

Por eso esta provincia se ha alarmado con la sola idea de que 
el Gobierno actual y sistema adoptado se alteren; teme con sobra^ 
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se aprovechen de cualquier alteración que se verifique, y contra- 
resten las mejoras y adelantos de que ^y empieza á disfrutar. Y 
oon ese temor y con ese deseo vivísimo y jvistiñcado de conservar 
lo que hoy existe en nuestro Grobiemo civil actual y de que conti- 
núe este en la ilustrada y justa senda por que vá caminando, lo» 
que suscriben acuden á V. M. cuya sabiduría, rectitud y paternal^ 
earifio para con sus pueblos, tanto le enaltecen respetuosamente. 
Suplicándole en bien de esta provincia, tan leal y tan fiel como 
cualquiera otra de la Kacion, de esta provincia, que protesta unik 
y mil veces derramar su sangre por la conservación del territorio^ 
y por su seguridad exterior ó interior; do esta provincia que tanto 
ha demostrado su amor á la Madre Patria, se digne, desoyendo las 
reclamaciones y quejas que contra el actual gobernador Excmo. se- 
ñor general La Torre y su secretario D. José Ayuso, pudieran ma» 
liciosameii te dirigir i\uesti os adversarios, mantener en sus respec- 
tivos puestos á la referida autoridad y fimcionario indicado, que 
como se ha dicho, cumplen bien y dignamente su difícil y elevada, 
misión, realizando el implantamiento del nuevo sistema liberal con 
la más envidiable y perfecta tranquilidad. ^-Puerto- Rico 10 de No- 
viembre de 1872.— Señor. -A L. R. P. de V. M. -José Santa Mar- 
ta, abogado y Diputado provincial; Leonardo Igaravides, senador, 
José de Celis Aguilera, Diputado provincial y hacendado; Julián 
Blanco, hacendado y Diputado á Cortes; Sev. QuiñoDcs, aboga4o y 
Diputado provincial; Ant. Aguayo, propietario y Diputado i^rovin- 
cial; Manuel Padial, José J. Acosta, propietario y ex-diputado 4 
Cortes; Pablo Saez, abogado y Diputado provincial; J. S. Alfonso, 
farmacéutico. Diputado provincial y propietario; Pedro G. Goico, 
doctor en medicina, prc^ietario y Diputado provincial; Enrique 
Urrutia, comerciante y corregidor de la capital; José D. Infante^ 
Bernardino F. Samper, Joaquín A. Ángulo, Fidel Guillermo, 
Miguel Morales, Laureano Vega, comerciante; José Cordovés y 
Eerrioz, Francisco Buguella, Fernando Vizcarrondo Rojas, San- 
tiago Prieto, Miguel Quesada, Enrique Ramírez de Arellano, Gre' 
goido de Latorre y Montesino, Joaquín Rodríguez, Isaías FéHx 
Castro y Díaz, Herminio Padial, José Franco, Francisco Bulerin». 
Esteban Escalona, Francisco C. Dávila^ Esteban Calderón, Pedro 
C. Corren, Temístocles Andino, Leoncio Carreiro, Juan Enriquez,. 
Manuel A. Alonso, José A. Fernando, José Vínela, Segundo Setty> 
Vicente Guillermo, J. A Cabrera, Félix Noa, Juan Basilio Nuñez,. 
Manuel J. Calderón, Benito Torres García, Juan Bautista Fizol, 
Pedro Vidal, Eduardo Martorell, Francisco Martáuez de Aparicio, 
Ector (Jherremons, propietario; Pedro Cabrera, Salvador Prato> 
F. Pablo Rofselló, Bartolomé Llobet, Gregorio Rodríguez, José 
María Bunata, Feliciano CuUar y Torres, Juan M. de Larraon, Pe- 
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dro del Valle, Pablo Manen, Diego Mué, Ensebio Menendez, Ale* 
. jandro Cruz Lacomte, José Fr, Diaz, Oostavo Diaz, L. P. Benitez, 
Prancisco Giménez, Joaquín Bamirez, Martin F. Reyes, Frandsoo 
F. Hernández, Enriqne Botcb, Marciano Porralas, Prancísoode 
P. Vergara hijo, O. Avon, Narciso Pont, Benito Osorio, Félix Pa- 
dial, Julio Mas y Püa, Ricardo Hance, Jorge A. Goyoo, Frandaco 
Acosta, José M. OoUazo, Ramón Collazo, Claudino Melizo, 
Satuníino Rivero, Julián Baldorioty, Carlos Lixert, Andrés Me 
drano, Manuel López, Generoso Diaz^ Salvador Gallart, Teodoro 
•García, Pedro Jiménez, Benigno Capó, E. González, Pablo Duran» 
Manuel Vázquez, Pedro Márquez, José de la Rosa, Ángel Martí- 
nez, Osear Amadeo, Juan Casanova, Robustiano Texidor, Aure- 
-Kano Alvarez, M. Poventud, Gabino lago, Nicolás Colon. A ruego 
de los propietarios Juan Antonio Santiago, D. Antonio Borgey 
Victorio Torres, Nicolás Colon. A ruego de los propietarios Martin 
Torres, Félix Torres y D. José Cruet N. M. Poventud, José Diaz 
de Castro y Ruiz, José T. Quifiones, Manuel Ramirez, Luis Bean- 
sang, Antonio Morales, Land. Morales, Encamación Arce, Ma- 
nuel Morales, Loreto Marzo, Juan Pifia, Hipólito Arce, Manuel 
Alvira, Juan A. Quiñones, Manuel Quifiones, Vicente Avila, Juan 
de Jesús Cintren, León Rivera, Eugenio Rivera, bautista Carme- 
na, Ddefonso Carmona, Juan P. de Lugo y Otero, José Manuel 
-Matienzo, Francisco Gran, José Gregorio Coca, Reyes Coca, Juan 
P. Tudela, Manuel Escobar, Juan González, Teodoro Bartolomé, 
Tomás Mizabul, Sebastian Diaz, Luis Trinidad, Juan P. Diaz, 
Felipe Vázquez, Aureliano Mizabal, Máximo Rivera, Andrés Cruz. 
A ruego de Federico Cruz, propietario José Pujáis, Juan Oatarí- 
aeu, Fróilan Arroyo, Francisco Diaz, Justo Mizabal, Plácido Pé- 
rez, José María Benjamin, Juan José Colon, Cristóbal Patxot, Ce- 
•<!Ílio Rodríguez, Francisco Molano, Jesús Torres. A ruego de Fer- 
min Ramos, Eusebio Bravo; Juan Ramirez, Ensebio Bravo, Va- 
lentín Berlanga, Félix Rexach, Escolástico Clavijo, Miguel Men- 
dey, Agustín de Arce, José Manuel Flores, Juan Moreno y García, 
Martín Vázquez, Francisco Sabas, Jesús Ortiz, Alberto Espiado, 
Pacífico González, Pedro C. Villaríni, Isaac Coliaro, José E. Colon, 
Juan Bautista Pérez, Fernando Concepción, Femando Martínez, 
Antonio Correa, José R. Cabrera, Manuel Boralt, José del C. Siaoo, 
•Julián Andino, Ignacio Aguifio, Juan Alvarez, Francisco Quifio- 
nes, José R. Cabrera, José Escudero, Manuel Melendez, Sosé Ma- 
ría Caballero, Charles Belltra, José Pérez, Luciano Rivera, Fran- 
<jisco Duchesne, Valentín Perejrrol, Román Nuftez, F. Villaveitía^ ' 
José Marcial Quifiones, Celso M. Quifiones, Tomás Ramirez Qui- 
llones, Ramón B. López, Juan¡0*Neill, Tomás Agrait y Tinto, Jos- 
R. Oliver, Mariano Ramirez Quifiones, Vicente Alvarez Davila, 
Andrés Dapena, Vicente Alvarez Arce, Ramón S. Quifiones, 
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3franciaca María QiiifioDes, hacendado; Kamon FraneÍBco Lugo^ 
propietaríf); Florencio Lugo, Franciaco Lngo, Joaó Miguel Lugo^. 
Germán Lugo, Miguel Lugo, Rodulfo Rivera, Pedro Alcaráz, Gas- 
par Castillo, Gaspaar O. Castillo Qrtíz, Vicesite Berenguer, Dioni* 
sio Eamirez, Juan Marcelino Vega, Buenaventura Quiñones^ 
Eduavdo Quifiones, Matías C. Gaorcia, Gustavo Bamirez, Ubaldino 
Bamirez^ Franciaco A. Gatada, Bamon Na:»rio, Francisco Beren- 
gmes, Ildefonso Rodríguez, Juan Bautista Almodra, Gil Aubrité 
José Nicomedes Ortiz, M. Autongeorgi, José C. Balzao, Nicolás 
Acosta, Andrés Dapena, Bartolomé Esteva, Marcelii^o Anta, Mi- 
guel Vega, Francisco Medina, José Nuüez, Ramón González, pro^ 
pietario; Francisco M. Lopes;, Emilio Rivera, Migiiel Cintron, Emi- 
lio Cintren, Modesto Bim, Eaequiel Martinez, Matías Rosario, 
propietarioj Schendg Conté, Bartolomé Dévila, José Pimentel, 
José Vivas, Carlos Carlo,= Avelino Vindglay, Felipe Cacliolaa, Fe- 
lipe Canchólas 2.% Felipe Ri vero 2.% Eugenio Carrion, José María 
Osorío, Narciso Matos, Felipe Vizcarrondo, Monserrate Aguilar, 
José Antonio Morales, Manuel Ramirez Reyes, Pedro Quiñones,. 
Luis de Jesús, Vicente Escobar, Esteban Rodríguez, Francisco Sa- 
lles, Luis Vergu6, Juan Miranda, Pedro Claudio, Juan Dávila, 
Francisco Nater, José María Arestlqueta, Cecilio V. Gutierrez,^ 
.Pascual Naraigo, José B^ García, Francisoo Acosta, Andrés Qui- 
ñones, Ricardo Ceballos, Francisco AlejfUidro Pérez. José Vallo 
Lepily, Pedro Pañi, Pedro Valdespino, Carlos E. Rodríguez, Ra- 
món Delgado, José E. de Goenagft; Dr. A. S. Fuertes, Carlos Cas- 
tro Pascasio Cbasboumnier^ José Balbino de Torres Valle, Her- 
menegildo Giraldes, Saturnino Reyes, Juan Benito Romero, Fede- 
rico Marzero, Nicolás Tame, Felipe Rivera,f Clemente Bobonis, Se- 
vero Melendez, Manuel Robles, Baldomero Artu$, Daniel T. Cog- 
ley, Juan Santiago, Vicente Nieves, Juan Ruiz, Ricardo Pastrana». 
Ricardo Parsons, José María Jiménez, , José I. Mogica, Ángel 
Pacheco, Jorge Parsons, Evaristo Elcicier, Evangelista Lebrón,. 
Luis Martino, Mamerto de los Santos, Luis Catalino Vázquez, 
Valentín Iglesias, Lorenzo Fener, Juaa J. Calderón, Celestíno 
Lampuzo, Rufo Santos, Ensebio Acosta, Julián López, Norberta 
Osorío, Pablo Ayende, Martin Rodríguez, . Manuel Lanzo, Manuel 
Galvamí, Carlos Pérez, Francisco L. Gkircía, Octavio Garda, 
Joaquín L. de Solfis, Nicolás B. TJríbe, Ramón Rodrigues!, Carlos 
MéUitdo, Eloy García, Antonio CoriKm, Juan del Toro, Manuel 
R. González, Tomás Hernández, Serafín Noya, UlisesD. Marti- 
nez, Faustino López, Ricardo Rodríguez, José Borges, Ramón C. 
Martin, Raaoioii L. Tim^jero, Eduardo Noya, Antonio Rodríguez, 
-Demetría Garda, Ronjiua]^ L. Viizq^ez, Francisco Romero, Ra< 
mon Acebedo, Ju^an Córdo^v^ Eleuterío Rivera, Manuel Tolen» 
Uno. Manuel Algasurs, Modesto Disdier, Rc^ael Plácido Rodrí- 
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fgaez, Tomás A. Vázquez, Patricio José López, José Oarmona, 2.», 
•José Vicente Sánchez, Bonifacio Robles, Martin Mirot, Eodnlfo 
Victoria, Pilar Castro, Pranciaco Corrales, Pedro Torres, P. y 
Berrios, Aquiles Colon, Manuel Y. Valdo, Manuel E. Aguayo, 
Oabríel Mono, Eugenio Jiménez, José Sánchez, José Ramos de 
Anaya, Pedro de Santiago, Gabino Jiménez, Mauricio Jiménez, 
Antoliü Cintron, José Llorens, Florencio Echevarría, Arturo Mo. 
rales, Manuel Flores, Jesús María Hernández, Joaquín Ferez, 
Mariano Alvarez, Manuel Bonilla, José R.' Vázquez, Manuel 
Bis, Francisco Jiménez, F. Julián Díaz, Manuel de Hoyos lÁ- 
-mon, José G. Cuevas, José R. Mintos. Marcelino Zavala, José C* 
Ouevas, Juan José Camacho, Eladio Saldalia, Máximo Gal> 
vez, Santiago Aldrey, Dt, Almodovar, José N. de Aldrey, 
Juan de M. Peña, Julián Hernández, Benigno Porrata, Juan 
de Aldrey y Rodrigo, Santiago Vezira y Castro, José Acosta, 
y Ramírez, Manuel Fernandez Juncos, Manuel Padils, José Nater, 
José Passapera, Tomás Sandron, Fernando Aragonés, Evaristo 
Martínez, Manuel Prado, Miguel Landron Lopez^ Manuel Quinte- 
ro, Pedro María García, Ü. Salinas, D. Sena y Bracero, José Vaz- 
<iuez, Márcoá TTribe, Semy Baír, J. Hernández, José María Muñiz, 
José García Salinas, Adolfo Mingo, TMaístocles Díaz, Luda Soto, 
Federico Mathéu, A. Elias Ortiz, LuisErcigno, Enrique Redondo, 
Felipe Lasanta, Marcelino Goínez, ^ej andró Vaillant, Juan de 
Dios Matos, Juan Vaillant, Federico León, Vicente Vico, Bamon 
Delgado. A ruego de Cayetano Torres, propietario, José Bautista 
liébron; José Ortiz, Carlos Ortiz, Santos Ortiz Vázquez, Pablo Dk- 
▼ila, Ramoíi Ortiz, Nicomedes Sames, Pedro Colon, Ramón Delga- 
do, Hilario Ortiz, Florencio Moral, Miguel Morales, Aquilino Fi- 
gueroa, Ignacio Figueroa, Pedro Figueroa, R. Bono, Manuel Reyes 
Bávila. (Signen hasta 30. 000 firmas, y se pr(miete continuar publi- 
cando las que se reciban de otros pueblos de la Isla. ) 



'N^tKk^T'a II. 

Protesta de mm diputados proYÍDciales, propietarios, abogados, médicos, 
farmacéaticos, piofesores de iostroccioo pública, periodistas, etc. , etc. ^ 
de la capital de la isla contra las falsedades de los ultra-conserfadores 
de Uadrid. 

Los que suscriben, amantes del íSrden, de la paz, de la proBpe- 
xidad y del progreso de esta bella y leal provincia española, protes- 
tan una y mil veces y de la manéis mas solenme, de las cahimnias y 
mentiras escritas en El DébaU^ periódico conservador. 
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En su número 25 del 28 de Setiembre último se encuentra un ar* 
tículo con el epígrafe Puerto-Rico se pierde, y en él, con escarnio 
de la verdad, y con el cinismo mas escandaloso, se ven estampadas 
las siguientes frases: 

II Digámoslo sin rodeos: Puerto-Rico está perdido y á estas horas 
lamentables sucesos hubieran ensangrentado ya sus calles, si la in* 
tervencion oportuna y providencial de una conocida persona que 
goza en la isla de gran prestigio, no hubiera detenido elgolpe en los 
momentos mas críticos, u 

•iLa audacia y osadía del ultra-reformismo ha llegado ya á su 
límite: allí no existe autoridad ni nada que lo parezca. Los separa- 
tistas insultan en público á los peninsulares, y en todas partes, en 
' los pueblos de la isla, se entonan las canciones mas escandalosas 
contra la madre patria, frente á frente de los voluntarios, que aun- 
que sientan hervir en su pecho la indignación patri<5tica, tienen que ^ 
contener su impulso por no provocar lances que desean ardiente- 
mente nuestros enemigos." 

fi£l capitán general se ha permitido decir, delante de los hom- 
bres mas distinguidos del partido espafSol, que en Puerto-Rico no 
impera mas ley que su capricho, y se ha rodeado do los mas audaces 
separatistas de la Ántilla. 

iiLos de Lares fraternizan con el secretario 8r. Ayuso, que sigue 
anunciando que es radical Jiaita el crimen, y hoy por hoy puede de- 
cirse que los españoles están á merced por completo de lo que aque- 
llos, alentados por la protección de Ja autoridad, quieren hacer. 

tiLa vergüenza y el rubor, dice una de las cartas que tenemos á 
la vista, sube á la frente de todo el que se precia de espafiol^ y se 
necesita tener mucho patriotismo i>ara contener la indignación de 
tanto leal, que x>or solo el delito de- serlo, se ven escarnecidos y vi- 
lipendiados por el gobernador superior civiL De este seflor y de su 
secretario el Sr. Ayuso se ha apoderado el delmum íremena y no 
hay atropello, ni injusticia que no cometan en tratándose de un 
buen español. 

iiEl respetable alcalde de San Lorenzo D. Ulpiano Valdés, que, 
repetimos, ha sido separado dentro del i)eríodo electoral, se ha vis- 
to sustituido por un tal Santiago Rodríguez, hombre lnmorto¿ y que 
consta á toda la isla qiíe está ncTábrado brigadier por los separa- 
lisas para el dia que triunfen. Solo un loco, solo un hombre que hu- 
hiera j)erdido la razón podría cometerlas inconveniencias píos de- 
scUinos que ha cometido el actual capitán general de Puerto-Bioo,'» 

iiTodo este inmenso cúmulo de escándalos, de enormidades, que 
patentizan la persecución sin tregua ni cuartel que se hace en Puer- 
to-Rico á todo lo que es español, han decidido al comité central 



64 

liberal coHservador á <ux>n8€áar á sus hermanoB de la ida el refcrai- 
miento en las elecciones, etc. etc. " 

No hay una palabra de verdad en lo que ha relatado El Débate^ 
y admira y sorprende cómo han podido inventarse tamañas false- 
dades que deshonran ¿ los que se han atrevido á publicarlas, y cau. 
san el disgusto y la intranquilidad de este pacífico vecindario, cuya 
ruina desean y provocan los de El Debate y sus sectarios. 

Sin espíritu de partido y guiados solamente por la verdad ó im- 
pulsados por el amor á la justicia, nos creemos en el deber ineludi- 
ble de protestar, como protestamos, de cuanto ha escrito el célebre 
periódico contra el benemérito, justo y recto general D. Simón de 
La Torre; contra su digno secretario Sr. Ayuso, contra el país y 
contra el honrado y prudente partido reformista. 

Sí, sin espíritu de partido, sin afecciones, ni rencores, y sin otro 
móvil quehacer pública y patente la audaz mentira de El Débate 
deben los conservadores y los reformistas levantar la voz y hacer 
brillar la esplendente luz de la verdad, porque lo requiere el decoro 
y la tranquilidad del país, que á todos interesa, y el recto proceder 
de nuestro gobernante y su secretario. 

Así sabrá el mundo entero que Puerto Eico está tranquilo, con- 
tento y satisfecho, esperando las reformas que le conceda la Madre 
Patria, para gozar la vida de los pueblos libres, y aumentar su ins- 
trucción, su comercio, su industria y su bienestar dentro de la na* 
eionalidad española. 

Puerto-Rico 20 de Octubre 1872. 

Manuel S. Cuevas, Pélix S. Alfonsoí, Pablo Saez, Pedro G. 
Goico, José García Maltin, Nicolás Aguayo, Manuel H. Cuevas, 
Pedro Gutiérrez del 'Arroyo, Pablo Rodríguez, Félix Padial, Fer- 
nando Sárraga, Jaoobo Orestes Montilla, Emilio Mcntilla, Arturo 
Sárraga, José S. Delgado, Andrés Medrano, Andrés A. Valencia^ 
J. Gautier Benitez, Juüan Baldorioty, Jorge A. Goico San Víctor, 
Ramón Power, Juan Franco, José B, Carreras, Luis Cortón, 
Eduardo Andino, Casimiro M. de Vizcarrondo, Rafael Quesada, 
Juan Emilio Turull, Manuel J. Miró, Jantiago BeHran, Alvaro 
Muríel, Carlos Martínez, Rómulo Vizcarrondo, José Ortega Ne- 
vares, Juan J. Gorbea, Miguel N. Landron y Nater, Enrique 
Montes^ Félix J. Aldao, Rafael Montes, Carlos López Viña, Joa- 
quín Saravia, Domingo P. Mojica, José C. Diaz Ramos, Leonardo- 
Pérez Benitez, Francisco Pérez, Manuel V. Cuevas, Francisco Gar- 
da, Luis Font, José Castro López Villalon, Narciso P. Guerra hyo, 
Leoncio C. y Caballero, Antero Juliat y González, José RiveraJ 
Ricardo Iteaandez, José T. Morales, Manuel Delgado Colon, 
Manuel Suarez Váldés, José Modesto Varlle. 
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Nizmero III, 



EN LA PICOTA. 
\ 

(hticulo del periódico radical de la capital de Paerto-Ríco contra ciertas 
«equivocaciones» propaladas en Madrid.) 

Bien quisiéramos nosotros que las columnas de El Progreso no 
tuvieran que mancliarse con las farsas que nuestros desesperados 
contrarios inventan para desautorizar á nuestras primeras autori- 
dades y al partido reformista de la isla; pero hoy creemos conve- 
niente al interés de las mismas personas calumniadas que el públi- 
co entero de Puerto-Rico vea y sepa cuáles son las groseras men- 
tiras que sirven de base á la gritería de los conservadores en 
Madrid. 

Como una pequeña muestra de los órganos subvencionados de 
los conservadores, hace unos dias publicamos la descripción que 
apareció en El Debate del motin de Yabucoa, y para que se com- 
prenda cuál es la conciencia de esos escritores, insertamos á conti- 
nuación lo que el mismo Debate decia á La Correspondencia con 
motivo de no tener el periódico noticiero el menor conocimiento de 
ese soñado motin. Dice Sksi El Debate: 

uLa Correspondencia dice que las cartas que ha recibido de 
Puerto-Rico no hablan del motin de Yabucoa. Lo que prueba que 
La Correspondencia tiene muy malos corresponsables en aquella 
isla, ó que tienen ojos y no ven, ó como si dijéramos, que son re- 
íoimistas. 

'•¿Ha contado todavía La Correspondencia nada de lo mucho que 
ayer y anteayer referíamos de Puerto-Rico? ¿Ha contado nada de 
lo mucho que desde el dia 1.° de Setiembre hemos publicado sobre 
el estado alarmante en que la isla se encuentra? Diga La Corres- 
pondenda que no puede defender al elemento español de Puerto- 
Rico, poniendo en evidencia el proceder descabellado délos señore» 
La Torre y Ayuso, y no desautorice sin fundamento á los que que- 
remos hacerlo y lo hacemos." 

No basta haber inventado esa farsa ridicula^ de la que noe 
reiríamos si no supiésemos hasta donde alcanzan los arteros tiroB 
de la calumnia: es menester dar la última prueba de cinismo y sos- 
tener impudentemente la mentira. 

Ahora vean nuestros lectores otro suelto que encontramos en el 
número 520 del citado períódico correspondiente al dia 3 del pro- 
jumo pasado Octubre, en cuya fecha se da cuenta de haber sido es* 
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pulsado de esta isla y enviado á la de Cuba, antes e que el go- 
bierno, de Madrid tuviera conocimiento de ello, el Sr. 1). Manuel' 
Cortés, jefe de estado mayor que ha sido de esta isla. El suelto dice 
así: 

liYa se ha vengado el capitán general de Puerto- Rico del señor 
D. Manuel Cortés, digno jefe de estado mayor de aquella isla. Re- 
ferimos dias atrás el modo grosero, la falta completa de educacioa 
con que el Sr. La Torre contestó al Sr. Cortés cuando este, llamado 
por aquel, le respondió quQ no podia contribuir á infringir termi- 
nantemente las leyes autorizando con su firma la separación de dos 
comandantes de departamento durante el período electoral, que el 
Sr. La Torre queria autorizara, y á quienes después, y no obstante 
las buenas razones y advertencias del Sr. Cortés, separó por sí solo 
el actual capitán general de Puerto-Rico. 

f I Pues bien, D. Manuel Cortés ha sido espulsado de la isla por 
el Sr . La Torre y enviado á la de Cuba, antes de que el gobierno de 
Madrid tuviera conocimiento de ello y antes que llegara á Puerto- 
Kico la orden, que con posterioridad ha enviado el general Córdo- 
va. El ministro de la Guerra, que en todo procede como quien es 
y con el mas completo desconocimiento de toda noción de justicia, 
ha dispuesto que el Sr. Cortés se traslade á Cuba, con lo que el ge- 
neral Córdova ha querido, sin duda, dar una satisfacción á los se- 
paratistas y ultra-reformistas que le han elegido allá diputado por 
el distrito de Ponce. 

No hallamos palabras para pintar, con sus propios colores las 
muestras de cariño y de la simpatía, que el recto proceder y los 
sentimientos altamente españoles han granjeado entre los leales al 
Sr. Cortés. 

Entusiasta hasta el mas alto grado fué la despedida que á aquel 
militar se ha hecho en Puerto-Rico, teniendo la inmensa satisfac- 
ción de poder estrechar entre sus brazos á lo mas distinguido, á lo 
mas elevado, nlo mas patriótico y español de la isla, elocuente ma- 
nifestación que prueba como aquellos honrados y buenos españoles 
saben venerar á los que sirven con verdad y lealtad á la causa de 
nuestra patria. 

Se nos dice que se i)reparaba en la Habana al Sr. Cortés un r«- 
cibimiento tan entusiasta como lo fué su despedida de Puerto-Ricow 

Lo creemos: el Sr. Cortés es digno de la consideración y el cari- 
ño de los españoles leales. 

Ahora bien, todo el mundo ha podido ver en la Gaceta que el 
Sr. Cortés ha pasado á continuar sus servicios en la Isla de Cuba, 
por disposición dtl Gobierno Supremo, habiendo salido de aquí ea 
el vapor correo hace cuatro dias. Esto no necesita comentarios. Asi 
fie escribe la historia por los periódicos conservadores; así estará 
escrita seguramente la de Lares. 
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Esa senda por donde se han lanzado los conservadores, es «I 
instrumento que con mas vigor y actividad trabaja en favor de 
nuestra causa. Nos duele y nos repugna ver á los enemigos de la« 
reformas usar de tan malas artes para combatir una causa santa; 
pero lo decimos francamente, si nosotros quisiéramos apresurar so. 
trinufo, nada nos parecería mas útil: que mantener una prensa tan 
<lesatentada como la que se llama conservadora en los asuntos de 
Puerto-Rico. 

Los articules de El Debate estáu como las lenguas de los sena- 
dores romanos que, agitados por el terror al ver desmoronarse el 
grande imperio exclamaban: ¡Qué se van los dioses.» Y en efecto lo« ' 
reaccionarios aquí y en la Península ya no son otra cosa que lo que 
es la nieve cuando para derretirla aparecen los rayos del sol en 
un hermoso dia de primavera. 

Convénzase el partido conservador de que se halla en plena des- 
composición y si quiere reconstituirse empiece por renunciar todo 
lo que constituye su organismo actual. De otro modo, siguiendo el 
camino que han emprendido, demoleriín creyendo que conservan y 
. anularán teniendo la preocupación de que perpetúan. 

Con ese sistema de mentiras y calunmias podrán, tal vez, des- 
' carriar en la Península, por un momento, la opinión pública; pero 
. ¡cuan efímero será ese tiempo y cuan ventajosa á nuestra causa la 
reacción que necesariamente se ofrece en el espíritu público! 

Comprendan los hombres del partido conservador que si sus 
doctrinas no hallan eco en el país, ni son aceptadas en las regiones 
del gobierno; que si para conservar una apariencia de vida necesi. 
tan derramar el oro por todas partes y envilecen su conciencia cual 
hace El Debate, es porque esas doctrinas han muerto, es porque 
la idea que alienta el partido radical lo mismo en esta provincia 
que en las 49 restantes de la península, significa en los presentes 
momentos históricos, algo grande, algo trascendental para la gloria 
y el porvenir de España y para la honra de la revolución de Se. 
tiembre. (El Progreso, periódico radical de San Juan de Puerto- 
Rico, de Octubre de 1872). 



IVúmero IV. 

Protesta de los vecinos de aYabocoa,» contra las falsedades propaladas 
en Madrid por un periódico conservador. 

El Progreso es su número 124, correspondiente al 20 de Octubre 
del afio corriente, reproduce un artículo de El Debate, órgano en 
Madrid de los conservadores de Puerto-Bico, en el que, faltándose 
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* la verdad de la manera mas descarada, se re6eren como ocurridosp 
en Yabucoa acontecimientos que no lian sucedido, ni pueden suce- 
' der, porque estando aquí en inmensa mayoría los radicales que te. 
nemos probado, con hechos y no con vana palabrería, nuestro amor 
al orden y nuestro respeto 'al gobierno constituido, sea cual fuere 
8U color político, no consentiremos que por nada ni por nadie se 
turbe jamas la tranquilidad pública, que tan interesados estamos 
en sostener. Razón ^tienej^ Progreso al decir que suprime co- 
mentarios sobre el trabajo conservador, que por lo| grosero y mal 
nrdido se recomienda por sí solo; pero los que suscribimos, vecino* 
de Yabucoa, infamemente calumniados, faltaríamos á nuestro de 
ber si no levantáramos nuestra voz para desmentir el cúmulo de 
falsedades que contiene el espresado artículo, y para protestar lle- 
nos de indignación contra la grave ofensa que se nos ha inferido en 
nuestros sentimientos de lealtad y patriotismo. 

Si El Delate se hubiera contentado con lanzar la bola del motin en 
Yabucoa, del ataque á la guardia civil y de la muerte del cabecilla 
insurgente que hace perecer en la refriega, acostumbrados como es- 
tamos alas peregrinas invenciones de la prensa conservadora, mi_ 
raríamos con desprecio este nuevo cuento; pero el periódico conser. 
vador, partiendo de los hechos falsos que ha inventado, deduce ¿ 
su gusto consecuencias necesariamente falsas también y entra ¿. 
hacer suposiciones que nuestra lealtad y amor ája madre patria no» 
nos permiten dejar pasar desapercibidas sin protestar, como lo ha- 
cemos, con toda la energía de que somos capaces. 

Los firmantes declaramos, pues, que es falso, absolutamente 
faJflO el despreciable artículo de que nos venimos ocupando. En 
Yabucoa no ha habido tal motin, ni la guardia civil, institución que 
todos respetamos, ha sido atacada por nadie, ni hemos tenido que 
lamentar desgracias ni la muerte que se mencionan; y desafiamos k 
los individuos de la guardia civil de este puesto y á cualesquiera, 
otra persona á que nos desmienta, como desmentimos nosotros al 
articulista de El DeÍKiíe.— Protestamos una y mil veces contra las- 
falsas cuanto calumniosas aseveraciones de este periódico, llaman- 
do públicamente al autor del artículo falsario é impostor, y asegu- 
rando solemne á la nación, á S. M. el rey, al gobierno Supremo y 
á su dignísimo representante en esta isla, que España no tiene sub- 
ditos mas leales ni mas amantes de su nacionalidad que los pacífi- 
cos vecinos de Yabucoa. 

Cierto que la gran mayoría de este vecindario somos radicales;, 
cierto que firmes en nuestros principios los sostenemos con energía 
y trabajaremos siempre por el triunfo de nuestro partido, movién- 
donos constantemente dentro del círculo de la legalidad, como la 
demostramos en las memorables elecciones de Abril en que acep- 
tamos una lucha desigual cuyo resaltado conocíamos de antemano^ 



por no desatender la voz del gobierno que nos llamaba á los comi- 
<cíos; cierto que deseamos la realización de nuestras aspiraciones* 
•que no son otras que ser ciudadanos españoles de hecJio} como cree, 
mos serlo de derecho; pero sépase una vez por todas que tenemos fé 
€n nuestra santa causa y que firmemente persuadidos de que al fin 
lucirá para Puerto-Eico el sol de la justicia, esperamos confiados y 
perseverantes tan glorioso dia, sin que jamás pueda cruzar por 
nuestra mente la inicua idea de desgarrar el seno de la Madre Pa- 
tria bajo cuyo egregio pabellón hemos nacido, á cuya sombra nos 
hemos hecho hombres y cuyo estandarte deseamos sea el ciprés que 
adorne nuestras tumbas. 

Yabucoa, Octubre 24 de 1872.--Isodoro Cintren, Raimundo 
Díaz, José C. Carrasquillo, Antonio Berrios, Pedro Dávila, Cata- 
lino Colon, Pascasio Berrios, Aurelio Dapena, Gonzalo de Soto, 
José de la O. Colon, Ulises V. de la Fuente, Manuel Maria Car- 
rasquillo, Pablo Font y Martelo, José R. Rodríguez, Zoilo M. Abril, 
Justiniano Artiguez, Santos de Torres, Isidro Berrios, Juan de la 
Cruz Cintren, Pedro J. de la Fuente, Luis María Cintren, Zoilo T. 
Ointron, Comelio Santana, Paulino Rodríguez, José E. Pacheco, 
EzequielDiaz, José J. Alvarez, Ramón Martinez, Jacinto Casablan* 
ca, Manuel García, Pablo Iraris, Zenon Fanquier, José I. Rodríguez, 
José V. Cintren, Emilio Colon, Demetrío Lao, Juan A, Nuñez, 
Gregorio Pagan, Zenon Cintren, Emiliano López, Jnstiniano Iio- 
pez, Ricardo Colon, Juan P. Pacheco, Jesús Maria Carrasquillo, 
Rafael Lebrón, Juan Morales, Juan Ortiz Lopaz, Modesto Carras- 
quillo, José Artiguez, Fidel Ortiz, Anselmo Berríos, Vicente Ro- 
dríguez, José L. Dávila, Pedro P. Cintren, José Ortiz, Juan V. 
Cintren, José María Lebrón, Juan P. Berrios, Francisco Martinez, 
Francisco Ortiz, Luis Carrasquillo, Cirilo Cintren, Francisco ViUa- 
fafia, Manuel María Marín, Eugenio Lebrón, Gregorío Rivera, 
Juan K Lebrón, Gregorío Dávila, Aquiles Fuentes, Vicente Cin- 
tren, Miguel Ramos, Evangelistra García, Francisco J. Lebrón, 
Santos Dávila, David Carríen, Juan López, Salomen García, Juan 
J. Ortiz, Eugenio Celen, Ramón Lebrón, Laureano Colon, Pedro 
Mato, Juan P. Colon, Juan de la Cruz Rodríguez, Lorenzo Ortiz 
y Balaguer, Bernardo Fontela, Perfecto Rocafort, Eleuterío Co- 
lon, Pedro García, Pable J. Berrios, Antonio Berrios 2.'», José T. 
Delgado, Antonio M. Ortiz, José J. Dávila, Juan B. Delgado, 
Tomás A. Dávila, Manuel Pernas, Juan íí. Carrasquillo, Luis 
Marin, Juan F. Yejo, José J. Sánchez, Valentín Colon, Cesárea 
López. 
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IVúiKiex^o V. 

las noticias de sensación de los reaccionarios ultramarinos de Uadríd. 

Para que se puedan apreciar las especies que se vertían en Ma*- 
drid sobre la situación de Puerto-Rico, reproduciremos alguno» 
párrafos tomados al azar de ciertos periódicos. 

JEl Debate del 16 de Setiembre habia escrito: 

EL motín de YABUCOA. 

iiCada correo que llega de Puerto-Rico, cada nueva carta que- 
recibimos, nos proporciona una nueva prueba de la situación estre- 
ma, alarmante, desesx)erada en que la isla se encuentra, gracias á 
la protección oficial que al elemento se^ aratista dispensa el capitán 
general y el secretario del gobierno superior civil de la Antüla. 

iiBos dias solamente han trascurrido entre la llegada á Madrid 
del correo francés y el inglés, y, sin embargo, ya tenemos que aña- 
dir á los gravísimos y trascendentales hechos que referíamos en 
nuestro número del sábado, otro que viene á confirmar cuan cierta 
es que Puerto-Rico se pierde, pero se pierde muy aprisa, si no se 
releva pronto, muy pronto á las autoridades que han provocado 
tales acontecimientos, dando aliento y osadía con su antipatriótica 
protección, á los mas descarados enemigos de la patria. 

iiEn Yabucoa, pueblo del distrito de Guayama, los ultra-refor- 
mistas ó separatistas, atacaron á la Guardia civil, trabando un ver- 
dadero combate con las fuerzas de esta benemérita institución, del 
que resultó, entre otras desgracias dignas de lamentarse, la muerte 
de uno de los cabecillas que promovieron el motin. ¡Qué hubiera su- 
cedido si los rebeldes hubieran polido deshacer y poner en disper- 
sión al destacamento de la Guardia civil, puede fácilmente conside- 
rarse! 

En la embriaguez de su azaña y dadas las ideas y predicaciones 
que se han difundido de mes y medio á esta parte por la isla: tenida 
en cuéntala exaltación de los insurgentes, que ya se creen seguros 
del triunfo, que ya se deleitan ante la idea de que nada ha de 
de poder impedirles ahora conseguir sus trainores y descabellados 
propósitos, no es difícil prever qué hubieran vuelto contra el 
partido español las armas vencedoras de la guardia civil, y empe- 
zando por apoderarse, otra vdz como en Lares, de los mas conoci- 
dos y decididos españoles para fusilarles, hubieran concluido, 
unidos con los negros y separatistas de los pueblos circunvecinos, 
por levantar el pabellón de la estrella solétaria que se alzó en 
Xares, y por formar el núcleo de una insurrección que á manera de 



71 
la de Cuba, quizás costará después á España un tesoro y muchas 
TÍdas leales si al cabo se conseguiaia destruirla, cómo ya puede 
asegurarse que moralmente y casi materialmente lo está aquella. 

iiLa providencia, pues, poniendo su poder del lado de la bandera 
española, ha evitado recientemente en Puerto-Rico los terribles y 
espantosos acontecimientos que hubieran surgido, á no tener los 
guardias civiles de Yabucoa la decisión y el arrojo suficiente para 
rechazar la violenta agreeion de que fueron objeto, poniendo en 
dispersión al grupo rebelde, merced al pánico que en ellos prpdujo 
la muerte de uno de sus cabecillas 

"Pero ya que la chispa que amenazaba encender la hoguera no 
prendió; ya que por esta v^ez la isla de Puerto -Rico, gracias al auxi- 
lio de la Providencia, no vio lanzarse á sus campos y á las calles de 
sus poblaciones una turba desenfrenada contra la madre i)atria, 
téngase por cierto que, si no se releva inmediatamente á los seño- 
res La Torre y Ajiiso, los combustibles, que seguirán hacinados, 
arderán fácilmente á otra intentona como la de Yabucoa, aun- 
que no alcance en su principio las proporciones que ésta llegó á 
tener. 

"Si continiianla protección que en la actualidad se dispensa á 
los separatistas, y la persecución sañuda, implacable que al ele- 
mento español viene haciéndose, exaltados, envalentonados los in- 
surgentes, levantarán osados y audaces la bandera de los iusurec- 
tos de Cuba y el decrépito general carlista de ayer, pero hoy cier- 
tamente radical del mas sobresaliente tipo que el gobierno pudiera 
haber enviado allá y á quien tan antipatrióticamente sostiene con 
BU secretario el antiguo escribiente de Ruiz Zorrilla;, será impoten- 
te para detener el movimicuto. Y entonces veírémos á casi todos 
los que aquí y allí están sosteniendo ante el gobierno la política 
anti-española que en Puerto-Rico se hace, en el campo de la insur- 
Teccion, á la manera que no pocos de ellos estuvieron comprometi- 
dos'directa 6 indirectamenfe en lo de Lares 

iiPuerto-Rico se pierde á ciencia y paciencia de los radicales. 
Si nuestras constantes advertencias no deciden al gobierno á sepa- 
rar de allá esas desatentadas autoridades, servirán al menos para. 
que el país le exija el día de mañana la terrible responsabilidad á 
que se ha hecho acreedor. " 

Decia La Época del 4 de Noviembre: 

»iEs inconcebible lo que en Puerto Rico está pasando. Necesario- 
es que lo digan cartas de personas formales para que no creamos 
ser víctimas de una alucinación al ver de qué manera aquellas au- 
toridades menosprecian y vejan á los que se honran con el título de 
españoles. 

Una reunión de estos á que asistian personas como los marque- 
ses de la Esperanza y de Casa-Caracena, y el ex-diputado Sr . Díaz 
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Eomero, fué disuelta por el corregidor, b^o el ridículo protesto d» 
que allí se conspiraba. 

Los jefes militares de Puerto-Rico han sido todos separados j 
deportados algunos de ellos, á la numera de lo que se ha hecho con 
el propietario redactor del Boletín y secretario del comité español» 
D. Francisco Larroca. 

Hablábase del desarme de los voluntarios, para dar las armase 
á los reformistas y del destierro de las principales personas del 
partido españoL Hé aquí lo que dice El Débate: 

iiLa insurrección, pues, y en resumen, se prepara en Puerto- 
Bico á conciencia y paciencia del gobierno de Madrid. Los alcal- 
des y corregidores separatistas están organizando sus huestes, y 
sus hombres se distinguen ya públicamente poniéndose por distin- 
tÍYO una cinta azul en el sombrero. Se siguen concediendo licencias 
de armas á los que pagan por ellas 12 pesetas, siquiera sea negro ó 
separatista, y todo está ya dispuesto pai-a dar el golpe último en fa- 
vor de la insurrección, que á decir de los separatistas es ya seguro, 
publicando en la Gaceta de la isla un decreto mandando entregar 
las armas en un término perentorio á los voluntarios espafioles, 
con lo que lograrán aquellos laborantea lo que el Sr. Topete les ne- 
gó con indignación al rechazar un célebre y conocido Memorándum. 

iiEste es el estado, el horrible estado en que Puerto-Rico se en- 
cuentra. ¡Ah, Sres. ZorriUa, Córdova y Gasset, qué responsabili- 
dad! 

•(Nosotros hemos dado á tiempo aun la voz de alarma. El go- 
bierno nos desoye, sin embargo. 

iiEl país juzgará á los gue voluntariamente le han arrastrado á 
tan inmensa vergüenza, poniendo á una de sus mas queridas pro- 
vincias al borde de un abismo, en que solamente la Providencia es 
ya capaz de evitar se precipite, n 

Anosetros, en carta de Puerto -Rico, que copiamos, se nos dice 
lo siguiente: 

I (Estamos atravesando una situación política sumamente difícil 
é insostenible: tenemos acontecimientos de mucha gravedad que 
comprometan la integridad del territorio. 

((Nuestro actual gobernador D. Simón de la Torre no hace 
mas que política francamente contraria á España. Todos los bue- 
nos y leales españolns, tanto insulares como peninsulares, son per- 
seguidos y vejados; muchos han sido encarcelados y otros amena- 
zados con tener que salir de la isla y tener que ir á comer el pan 
del ostracismo; los voluntarios con ser desarmados, y en cambio 
formar otra milicia con el nombre de voluntarios de la Hbertad» 
que se compondria, si se llegase á verificar, de todo lo mas separa- 
tista que tidne la isla, u 

!Qué inmensa responsabilidad para el gobierno! 
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LAS ELECCIONES DE 1872 EN PUERTO -RICO. 

Cartas publicadas en «El Imparcial» de Madrid. 



"Sr. Director de El Imparcial. 

Muy sefior mió: La insistencia con que los periódicos conserva- 
'dores han dado en exteaviar la opinión púbUca respecto de lo que 
ha sucedido en las últimas elecciones de Puerto-Rico; la gravedad 
de todas las cuestiones que afectan á nuestra política colonial y la 
actitud del popular diario que le dirige, me escitan á molestar su 
atención con estas líneas, dedicadas á referir exacta y brevemente 
cuanto respecto de la cuestión electoral puerto-riqueña ha aconte- 
cido, respondiendo yo de la verdad de los hechos con pruebas de 
todo gfnero que obran en mi poder y que comunicaría á Vd. si hu- 
biese quien deseara verificarlas. 

Ko pretendo poner de manifiesto ni menos sincerar la conducta 
y la intención de los conservadores. Eso será tarea de otro momen- 
to: mas sí me permitiré recordar que los mismos gritos y las mis- 
mas inexactitudes con que hoy se procura producir la alarma en la 
península, prevaliéndose de la distancia á que Puerto-fiico está y 
el poco conocimiento que aquí se tiene de aquellas cosas y aquellos 
hombres, los mismos gritos y las mismas inexactitudes se utiliza- 
ron hace poco mas de un afio, cuando los conservadores fueron 
derrotados en las elecciones de Junio déla pequeña Antílla. Vd. re- 
cordará que llegó el caso de que se vendiese por las calles de Ma- 
drid á grito pelado un periódico que anunciaba la revolución de 
Puerto-Rico y no sé cuántas catástrofes, cuyo anuncio, en efecto, 
alarmó al público hasta que se supo que todo era una farsa. Preci- 
so es, por tanto, estar en guardia, y bajar en todas estas cosas ul- 
tramarinas al fondo de la cuestión. 

Ahora las censuras han comenzado por denunciar ante el país al 
presidente del Consejo de ministros como decidido protector de los 
diputados electos por Puerto-Rico, al señor ministro de ultramar 
como opuesto al Sr. Zorrilla, inclinándose á los conservadorez» 
enemigos aquí y allá de la actual situación política y al general 
La Torre como autor de no sé cuántos desalisados que han dado 
la victoria á los laborantes puerto-ríquefios. 
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Conviene que se sepa que al abrirse el periodo electoral dos co- 
misiones se personaron cerca del jefe del actual gabinete, para tra- 
tar de los asuntos de Puerto-Bico. La una la constituían los ex-di- 
putados conservadores Sres. Esperanza, Oteiza, Sanz, Diz Homero 
y no sé qué otro mas. La otra los Sre«. Castro, Becerra, Labra, Bo- 
driguez, Padial, Sanromá, Mosquera y otras cinco ó seis personas* 
Ignoro el pormenor de esa conferencia áe los primeros, aunque 
debo declarar que á correligionarios suyos he oido que los conser- 
vadores pretendían que su actitud en el próximo Congres,o, no de- 
bía preocupar al gobierno, toda vez que se inspirarían en la conduc- 
ta de los diputados vascos y en una idea que repiten con frecuencia, 
á saber: que la política ultramarina es completamente extraña á las 
cuestiones de nuestros partidos; á pesar de todo lo que, siempre 
hemos visto á nuestros conservadores aquí haciendo de un modo 
perfecto, pura y simplemente política de partido . 

Bespecto de la conferencia de los radicales, puedo asegurar que 
se redujo á recabar del ministerio la segundad de una amplia li- 
bertad electoral y que no hubiese en Puerto-Bico ni asomo de can- 
didaturas ministeríales. En este sentido se explicaron las personas 
citadas, y esto se consignó en una nota firmada por todas ellas, 
que obra de seguro en el ministerío de Ultramar, al cual se pasó. 

A esto hay que añadir la actitud de la prensa. Yo recuerdo que 
El Debate — el más encarnizado adalid de los conservadores — exigió 
repetidas veces del ministro de CJltramar que condenase y rechaza- 
se las candidaturas de los Sres. Labra, Padial, Sanromá, Bodriguez 
y otros ex-diputados puerto-riqueños, legítimos y genuinos repre- 
sentantes del partido radical de la pequeña Antilla, prometiendo^ 
en cierto caso, el apoyo de los conservadores en la cuestión de Ul- 
tramar. En tanto los períódicos radicales — recuerdo muy parti- 
cularmente La Lerttdia y El Universal — combatían estas pretensio- 
nes pidiendo al gobierno que mantuviese la libertad electoral en 
Puerto-Biüo, absteniéndose de inmiscuirse de ningún modo en estos 
asuntos. 

Esto fué lo que pasó aquí. Me atrevo á retar á todo el que afirme 
que otra cosa sucedió, á que diga qué candidato radical .pidió pro- 
tección de ningún género al ministerío ó siquiera reclamó una sola 
credencial ó una gracia cualquiera para su distríto: qué nuevos 
pasos se dieron después de la conferencia con el señor Zorrilla, y 
qué insinuación pública ó prívada se hizo en contra de las invero- 
símiles candidaturas délos conservadores. 

Es muy fácil suponer protectorados cuando la costumbre del 
que los supone es ejercerlos ó utilizarlos en su provecho; es muy 
hábil repetir uno y otro día que la comunidad de ideas del ministe- 
río y de tales ó cuales diputados, entraña necesariamente el apoyo 
de aquel en la lucha electoral; pero esto no basta ni puede bastar^ 
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X)ara los qne saben que los mismos conservadores Unánimemente 
declaraban la víspera de las pe&i!^mas elecciones que en Puerto. 
Bico era segaro el triunfo de los radicales si no se limitaba mas el 
sufragio. Las violencias del general Gómez Pálido, análogiup ¿ las 
coacciones de Sagasta en la Península, determinaron entonces el 
retraimiento del partido radical aun en distritos tan segaros como 
San Germán, Arecibo y Mayagüez, y el éxito escandaloso de aque- 
llas elecciones (que no esperaban los mismos conservadores, á pe- 
sar de que en Puerto-Rico rige todavía el decreto absolutista de 
1825, que da al capitán general todas las facultades precisas para- 
prender y deportar sin formación de causa), no fué la menor de 
las atrocidades que registra la historia de la última administra- 
ción. 

Todos sabemos cómo se pretende y se obtiene y se utiliza la in- 
fluencia oficial en los períodos de elecciones. Lo saben mejor que 
jiinguno loa conservadores. Por* esto es necesario que cuando se 
hable de protección gubernamental y de la ingerencia del actual 
ministerio en las elecciones de Puerto-Rico, se precisen los cargos,, 
se detallen las idas y venidas de los candidatos al ministerio, se 
denuncien los favores, aún los mas sencillos, que los candidatos lo- 
gran y que pueden traducirse como una preparación del distrito* 
Por lo demás es hablar al aire, cuando no hacer otra cosa de muy 
dura califícacion. 

Ahon veamos lo que ha sucedido en Puerto-Rico; mas para esto- 
necesito y espero de la bondad de Vd. , Sr. Director, otra columna 
en su apreciable periódico. 

Dispénsemela molestia engracia del propósito. — B. S. M. — Un 
zmerto-riqíuño. u 

IL 

i?Sr. Director de El Imparcial: 

uMuyseñor mió: Ante todo debo dar á Vd. las mas espresivas 
gracias por la inserción de mi anterior carta, cuya oportunidad 
queda demostrada por la prisa y el furor con que El Débale tuva 
á bien ocuparse de ella, en un artículo que. eso sí, no rectifica uno 
solo de los hechos referentes á las elecciones, ni responde al reto 
que yo lancé á los conservadores de denunciar una complacencia 
del ministerio ó una debilidad de los candidatos radicales; pero 
que en cambio está cuajado de todo aquello de laborantes, insur- 
rectos de Lares, odio á España, vergüenza y deshonra de la patria» 
maquinaciones ocultas, españoles sin condiciones y otros lugares 
comunes por el estilo. ¡Con decir que Ei Debate afirma que uEl Im- 
parcial ha dicho que el Sr. Zorrilla y el Sr. Gasset han ordenado á 
los Sres. La Torre y Ayuso apoyar fuertemente ájos catorce ref or- 
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ixústas que han salido victoríoBos en las urnas de la pequeña Anti. 
lia!" Mas prencindamos de estos desahogos y veamos la realidad de 
los hechos, que el l^ector deducirá en vista de que ni uno solo es 
rectiñcado " 

Quedamos en mi anterior en que, primero, la prensa liberal de 
la península (á diferencia de la conservadora) pedia al gobiomo 
que se abstuviese completamente en todo lo relativo á los candida- 
tos y las candidaturas de Puerto-Rico; segundo, que los ex-diputa- 
dcw radicales conferenciaron del mismo modo que los conservado* 
res con el Sr. Zorrilla, mas para pedirle estricta neutralidad en 
las elecciones; y tercero, que los candidatos radicales no han po- 
dido ni logrado credencial ni favor alguno para «us respectivos 
distritos. Ahora debo añadir, que los ex-diputados radicales de la 
pequeña Antilla fueron absoluta y perfectamiente estraños al nom- 
bramiento de los Sres. La Torre y Ayuso para los cargos de capitán 
general y secretario del gobierno de Puerto-Rico. Yo quisiera que 
los conservadores, así de Ultramar como de la península, me dije- 
ran cuándo ellos han entrado en la lucha electoral en condiciones 
siquiera semejantes. 

Todo el mundo sabe ya cómo se ejerce la influencia moral en los 
distritos. Supresión de electores en las listas, negación del derecho 
electoral on los momentos críticos con cualquier protesto, prisión 
de determinadas personas, coacciones sobre los empleados, visitas 
de las autoridades á determinados sitios, pronto despacho de cier- 
tos expedientes, etc., etc.; hé aquí parte de esos medios, antes de 
llegar á los golpes y las hazañas de los De^avadores y los Anto- 
nets. 

Esto es también perfectamente conocido en Puerto-Rico. En las 
últimas elecciones el general Gómez Pidido hizo siis viajecitos á 
Río-Piedras, y creo que á Arecibo; nombró secretario de gobierno 
á su propio hijo; revivió la famosa institución de los corregidores 
<;on sueldo, y contra la ley electoral, despachó como se pedia el ex- 
pediente de la contribución industrial de la isla. Esta, además, vio 
presos en el momento de la elección á hombres como los Quiñones 
de San Germán, privados del derecho electoral como deudores de 
la Hacienda (no estando apremiados) á mas de 150 personas de Sa- 
bana Grande, y detenidos y conducidos entre guardias civiles á 
muchos j^ohres jíbaros de Mayagitez, so pretcsto de que les faltaba 
la cédula. 

Ahora tengo el derecho de preguntar á los conservadores: ¿en 
dónde ha pasado nada de esto en las actuales elecciones? ¿A quién 
se ha detenido ó se ha preso en Puerto-Rico? ¿A quién se ha ¡nega- 
do el derecho electoral? ¿Qué espediente se ha despachado en e^ 
período de las elecciones? ¿Qué manifiesto se ha prohibido, como 
en tiempo del Sr. Gómez Pulido los de Mayagitez, San Germán y 
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Sábana Crrande; ¿Acaso el Bokim, órgano de los conservadores, se 
ha visto ahora como ^¿P)io0rre«o, órgano de los radicales en la an- 
terior situación, en el casó de abstenerse absolutamente de hablar 
de política? Vengan los hechos concretos; nosotros reproduciremos 
la denuncia. 

Pero veamos los cargos que se hacen al general La Torre. Pri- 
mero, que durante el período electoral separó á varios empleados 
de la isla. Segundo, que dio alfsiunas disposiciones sobre el regla- 
mento electoral, favorables á los radicales. Tercero, que celebró una 
conferencia con los jefes y oficiales de la guarnición de Puerto-Bico 
para recabar su apoyo en obsequio de la candidotura del general 
Córdova. Cuarto, que apoyó en la lucha á los candidatos radicales, 
cuya mayoría era de los insurrectos de Lares. 

Van. 08 por partes y veamos de concluir pronto. En primer lu» 
gar, sépase que si él general La Torre tocó al personal administra- 
tivo durante el período electoral, pudo hacerlo legalmente, porque 
la ley, hecha por el Sr. López de Ayala, se guardó muy ¡bien (los 
conservadores sabrán por qué) de estender á Puerto-Rico lo que ri- 
ge en la Península respecto de la inamoviüdad eñ la época de 
elecciones. Después conviene advertir que la casi totalidad de los 
corregidores y delgados separados eran hombres de partido y 
agentes del gobierno, colocados por el Sr. Pulido en vista fde la» 
nuevas elecciones, y á los cuales se ha sustituido con personss que 
cual siempre había pasado en Puerto-Rico, son de posición indepen-^ 
diente é importancia personal, y desempefian. sus cargos a<¿-^ono- 
rem. Por último, sépase que la mayoría de los separados lo han si- 
do con justa causa, con causa legal, y los otros por fundados moti- 
vos de que se turbara el orden so pretesto ó en méritos de su admi- 
nistración. No tengo inconveniente en entrar en el terreno de los 
nombres propios. 

Respecto de las demás disposicionen tomadas por el gcneial La^ 
Torre, presumo que nadie se referirá á una alocuden (que ha hecho, 
sin embaigo, muy mal efecto entre los conservadores) en que la^ 
autoridad promet\¡t castigar sin consideración alguna á posidone» 
ni pretensiones á los que de cualquitr modo faltasen á la ley. Lo que 
quizá sirva de pretesto para censuras es un decreto fecha 5 de Agos-^ 
to, para la aplicación del reglamento electoral. 

Este decreto, empero, no puede ser mas legal ni mas justo. En. 
él se establece que las listas electorales sean las mismas que sirvie- 
ron en 1871, sin admitir las inclusiones parciales que á la calladA- 
se hicieron en Abril de 1872, mientras se prohibía la rectificación 
pública de las listas. Mándase también que la incapacidad electoral 
por causa de pena se entienda si ésta fuese impuesta por los tribu. 
B^les de justicia en sentencia ejecutoria, y que la de los deud e» 
del Estado produzca su efecto cuando los deudores estén apremia* 
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dos en concepto de se^ndos contribuyentes. Dispónese que las cé- 
dulas se entreguen á los electores ocho días antes de la elección y 
que por tanto su distribución no quede á merced de loe alcaldes. 
Por liltimo, se acuerda que los electores del ejército y armada deben 
estar iuscritos en las listas de cualquiera de los distritos electorales 
de la provincia y llevar dos meses de residencia en el punto en que 
hayan de votar. 

Nada mas dice el decreto. Para los que recuerdan que precisa- 
mente todo lo contrarío fué lo que se hizo por el general Pulido en 
las últimas elecciones, sin duda la disposición del Sr. La Torre es 
pavísima. 

Los amantes de la libertad electoral nada encontrarán en él de 
notable. A los conservadores sí les debe desesperar. 

En cuanto á la conferencia del Sr. La Torre con los jefes y ofi- 
ciales de la guarnición de la capital, háse de considerar que toda 
4SU posible gravedad desaparecería desde el momento en que aque* 
lia respetable persona desistió de su recomendación favorable al 
general Córdova, ante la actitud resuelta de los jefes y oficiales 
^n activo aervicio de votar un candidato de opoHcion al gobierno, 
«in que por esto les aconteciera absolutamente nada. Imagine el 
piadoso lector lo que le hubiera sucedido á un oficial liberal en un 
caso análogo mandando los conservadores. 

Después conviene advertir que los pasos del Sr La Torre, maa 
<]ue i otra cosa tendieron á evitar que la oficialidad de la capital de 
Puerto-Eico se entremetiera en las cuestiones de aquellos partidosc 
4 influyese de ningún modo en la clase de tropa. Todo el mundo 
«abe en Puerto-Rico que á un coronel de aquella guarnición se le 
llama el njefe militar del partido conservador", y notorio es que ¿ 
no oponerse el coronel Ma^jon y el jefe del batallón de Puerto- 
Eico, el general Baldrich hubiera seguido en 1871 (y por la agita- 
don política) la suerte ¡de Dulce en Cuba. 

En este espíritu ccAiciliador del capitán general estaba el par- r 
üdo radical de la pequeña Antilla. Así el doctor Goico, presidente 
del comité, propuso al conocido comerciante Látimer, persona muy 
discreta del partido conservador, que se dejasen á un lado las can- 
didaturas de Oórdova y Sauz, votando conservadores y radicales al 
general Espartero como una gloria nacional; propuesta que, acogida 
por el Sr. Látimer, fué rechazada luego por el partido conser- 
vador. 

Por último, es absolutamente falso que la mayoría de los can- 
didatos radicales de Puerto*Eico fuesen ni detenidos, cuando me- 
nos procesados por los acontecimientos de Lares. Solo uno fué preso 
y la amnistía (¿saben los conservadores la diferencia que va de in- 
dulto á amnistía?) sobrevino cuando la causa estaba en sumario, 
de modo que este hubo de sobreseerse, con gran disgusto de los sa* 
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manados. Insistir en llamar insurrecto á uno de estos, es ponerse 
«1 alcance de los tribunales por delito do calumnia. 

Y lié aquí todo lo que ha sucedido en Puerto-Eico. He aquí to- 
das las coacciones, todos los desaguisados del capitán general; toda 
la inmoralidad del gabinete Ruiz Zorrilla; todas lae bellaquerías de 
los radicales-laborantes, simpatizadores, filibusteros, etc. etc., etc. 

Como prometí, no quiero hacer comentarios. Ahí están los he- 
chos. Niegúelos el que pueda. 

Solo me permitiré, para concluir, pedir á Vd. X)erdon del tiempo 
y el espacio que le he robado, y preguntar á los conservadores en 
qué distrito ni en qué época han pretendido siquiera ellos lo que los 
radicales han practicado en Puerto-Rico, ceu el gobierno, con los 
«lectores y con sus adversarios. —B. S. M. — Un puertoriqtieño. 
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Valvord^, Slífe 3^ 27, 5.o, derecha Madrid 



/>(oiiferencla«^ «ifati- 

\j esclavistas del teatro 
de Lope dé Rueda, 
1871-72. X i-- 
Inaugural, VK¡/iFFeman' 

do de Casttoi 
La abolición en las Anti- 
llas inglesas, jtOT Félia: 
de Bona. 
La esclavitud y el crií- 
tianismo, por Antbnio 
Carrasco. 
La servijiumbre en 
Puerto-Kié04 por José 
J. Acosta' , 
La esclavitud cñ Cuba, 
por Joaquín MarUi 
Sanromá. 
La abolición en el Brasil, 
por Salvador Torre» 
Aguilar. 
1a cuestión social en las 
Antillas españolas, por 
Rafael M,de Labra, 
La abolición en los Esta- 
dos-Unidos, por Ga- 
briel RodrigueZ' 
Cada volumen, un real 
en la administración de 
El Aholicionüta. La. co- 
lección, t) rs. 
inl art. V de la ley 
Xi preparatoria de la 
abolición de la esclavi- 
tud . —Exposición razo- 
nada de la Junta Direc- 
tiva de la Sociedad Aho- 
lidonista al Exmo. señor 
Presidente del Consejo 
de ministros, con un 
apéndice que contiene la 
ley dfe Julio* de 1«70 y 
toidos los documentos pu- 
blicados por la Sociedad 
desde 187I.-Un folleto. 
Julio, 1872; 4 rs- 
r a enestion de la 
Jj esclavitud en el año 
18/1. Colección de do- 
cumentos (Manifiesto & 
la nación, carta al señor 
ministro Topete, carta al 
señor Mosquera, exposi- 
ción á las Cortes).— Un 
folleto, 1871; 50 céntimos 
^e real. , „.,^ 



-nxposicion á ln« 

Jj 06rtes en demismda 
del cuínplimiento de las 
leyes y de la promulga- 
ción .d^ una definitiva de 
abolición — 16 Noviem- 
bre 1871; ima hoja, g5 
céntimos de resJ. 

El proyecto d^itabo- 
licion del Sr. Moret 
y la prensa madrileña. 
Colección de artículos 
p -blicados en 1870 por 
casi todos los periódicos 
de Madrid; proyecto del 
Sr. Moret y dictamen de 
la comisión; un folleto; 
4 rs. 

La éselavíftid 4e' 
los negíros y lá í)reh- 
sa madrileña- Moción al 
pueblo español del comi- 
té de la conferencia in- 
ternacional de Paris f 
artículos de casi todos 
los periódicos de Madrid 
que precedieron al pro- 
yecto Moret,— 1870; un 
folleto, 2 rs. 

El eaneionevo del 
esclavo. Colección de 
poesías leidas en el cer- 
tamen de 1863; un vo- 
lumen, edición de lujo, 
ííOrs. 

Ía abolieloa inme- 
j diata.^ Carta al señor 
D. Eduardo Gasset dijige 
la Junta Directiva de la 
Sociedad Abolicionista 
sobre los proyectos que 
se atribuyen al ministe- 
rio de Ultramar, 50 cén- 
timos de real- 
moassaint l^oaver- 
1 ture. Discurso en su 
elogio por Wendell Phi- 
llips, traducido del inglés 
por un puerto-riquefio, 
un folleto, 2 rs. 

BN PBBVSA. 

Informe de lom co- 
misionados de Puer- 
to-Rico en 1866 sobre la 
abolición de la esclavi- 



tud (Aeostat Ruiz^ Bel- 
vis y Quiñones); un vo- 
lumen. 

La abolición déla 
esclavitud en las 
Antillas españolas, por 
Rafael M. de LaJbra\ 
segulida edición, un vo- 
lúmenl 

I a abolición en 
j Cuba y en Puerto- 
Rico. Exposición de la 
Sociedad Abolicionista 
Española á. las segundas 
Cortes ordinarias de 
1872, artículos de La 
Época, El Dd>ate y El 
Ch^h&ren contra; refu- 
tación dé éstos artículos» 
Xíói" Lábra^ un folleto. 

Informe de los eo« ^ 
misionados en Cuba 
en 1866, proponiendo al 
gobierno de la Metrópo- 
li la abolición de la es- 
clavitud en siete años; 
un volumen. 

Las reformas en 
Ultramar. DiscursoB 
pronunciados en el Con- 
gi eso de los Diputados el 
dia21 de Diciembre de 
1872 por los Sres. Labra, 
Gastelar y Martos, un 
volumen. 



FROPáGillSDA REFORMISTA 

A partir del 15 do 
Enero verá la luz en Ma- 
drid una serie de folle- 
tos, redactados por nues- 
tros primeros escritores, 
en que se tra))arán estos 
puntos: 

La emancipación de la. 
América latina. — La 
guerra de los Estados- 
Unidos, enl776.— Laes- 
clavitud.y el derecho de . 
gentes— El Canadá — 
Las escuelas sobre polí- 
tica colonial.— Los dipu- 
tados americanos en 1810 
y 1820.— El incendio de 
Santo Domingo en 1804^ 
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